
La Autonomía Municipal 
Artículo 115, fracción Ilo 

Toman parte en este debate los CC o RODRIGUEZ GONZALEZ, LI­
ZARDI, CALDERON, MEDINA, JARA, AVILES, ALBERTO GONZA­
LEZ, ALV AREZ y CHAPA. 

E N la sesión de la tarde del miércoles 24 de enero, se puso a diacusión 
el artículo 115 que dice: 

"Artículo 115.-Los Estados adoptarán, para su régimen interior, la 
forma de gobierno republicano, representativo popular, teniendo como ba­
se de su división territorial y de su organización política y administrativa el 
municipio libre, conforme a las tres bases siguientes: 

1. -Cada municipio será administrado por un ayuntamiento de elec­
ción popular directa, y no habrá ninguna autoridad intermedia entre éste y 
el gobierno del Estado. 

H.-Los municipios administrarán libremente su hacienda, recauda­
rán todos los impuestos y contribuirán a los gastos públicos del Estado en 
la porción y término que señala la legislatura local. Los Ejecutivos podrán 
nombrar inspectores para el efecto de percibir la parte que corresponda al 
Estado y para vigilar la contabilidad de cada municipio. Los conflictos ha­
cendarios entre el municipio y los Poderes de un Estado 105 resolverá la Cor­
te Suprema de Justicia de la Nación en los términos que establezca la ley. 

lH.-Los municipios estarán investidos de personalidad juridica para 
todos los efectos legales. 

El Ejecutivo federal y los gobernadores de los Estados tendrán el man­
do de la fuerza pública en los municipios donde residieren habitual o tran­
sitorial)lenteo 

Los gobernadores constitucionales no podrán ser reelectos ni durar en 
su encargo más de cuatro años. 

Son aplicables a los gobernadores substitutos o interinos las prohibi­
ciones del artículo 83. 

El número de representantes en las Legislaturas de los Estados será 
proporcional al de habitantes de cada uno; pero, en todo caso, el número de 
representantes de una Legislatura Local no podrá ser menor de quince 
diputados propietarios o 

En los Estados, cada distrito electoral nombrará un diputado propie­
tario y un suplente. 
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Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ciudadano 
mexicano por nacimiento". 

"Artículo 116. -Los Estados pueden arreglar entre si, por convenios 
amistosos, sus respectivos límites; pero no se llevarán a efecto esos arreglos 
sin la aprobación del Congreso de la Unión". 

Artículo 117.-Los Estados no pueden, en ningún caso: 

1. -Celebrar alianza, tratado o coalición con otro Estado, ni con las po­
tencias extranjeras. 

II. -Expedir patentes de corso ni de represalias. 
III. -Acuñar moneda, emitir papel moneda, estampillas ni papel se­

llado. 
IV. -Gravar el tránsito de personas o cosas que atraviesen su terri­

torio. 
V.-Prohibir ni gravar, directa ni indirectamente, la entrada a su te­

rritorio, ni la salida de él, a ninguna mercancía nacional o extranjera. 
VI.-Gravar la circulación ni el consumo de efectos nacionales o ex­

tranjeros con impuestos o derechos cuya exención se efectúe por aduanas lo­
cales, requiera inspección o registro de bultos o exija la d0cumentación que 
acompañe la mercancía. . 

VII.-Expedir ni mantener en vigor leyes o disposiciones fiscales que 
importen diferencias de impuestos o requisitos por razón de. la procedencia 
de mercancías nacionales o extranjeras, ya sea que esta diferencia se esta­
blezca respecto de la producción similar de la localidad, o ya entre produc­
ciones semejantes de distinta procedencia. 

VIII. -Emitir títulos de deuda pública pagaderos en moneda extran­
jera o fuera del territorio nacional; contratar directa o indirectamente prés­
tamos con gobiernos extranjeros o contraer obligaciones en favor de socie­
dades particulares o extranjeras cuando hayan de expedirse títulos o bonos 
al portador o trasmisibles por endoso". 

Artículo l1S.-Tampoco pueden, sin consentimiento del Congreso de la 
Unión: 

l.-Establecer derechos de tonelaje ni otro alguno de puertos, ni impo­
ner contribuciones o derechos sobre importaciones o exportaciones. 

I~.-Tener, en ningún tiempo, tropa permanente ni buques de guerra. 
III. -Hacer la guerra por sí a alguna potencia extranjera, exceptuán­

dose los casos de invasión y de peligro tan inminente que no admita demo­
ra. En estos casos darán cuenta inmediatamente al presidente de la Repú­
blica. 

Artículo 119. -Cada Estado tiene la obligación de entregar sin demo­
ra los criminales de otro Estado o del extranjero a las autoridades que los 
reclamen. 
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En estos casos, el auto del juez que mande cumplir la requisitoria de 
extradicción será bastante para motivar la detención: por un mes, si se tra­
tare de extradición entre los Estados, y por dos meses cuando fuere interna­
cional. 

"Artículo 120.-Los gobernadores de los Estados están obligados a 
publicar y hacer cumplir las leyes federales. 

Artículo 121.-En cada Estado de la federación se dará entera fe y 
crédito de los actos públicos, registr03 y procedimientos judiciales de todos 
los otros. El Congreso de la Unión, por medio de leyes generales, prescribi­
rá la manera de probar dichos actos, registros y procedimientos y el efecto de 
ellos, S!1jetándose a las bases siguientes: 

1. -Las leyes de un Estado sólo tendrán efecto en su propio territo­
rio y, por consiguiente, no podrán ser obligatorias fuera de él. 

H.-Los bienes muebles e inmu~bles se regirán por la ley del lugar de 
su ubicación. 

H1.-Las sentencias pronunciadas por los tribunal~s de un Estado so­
bre derechos reales o bienes inmuebles ubicados en otro Estado, sólo tendrán 
fuerza ejecutoria en éste cuando así lo dispongan sus propias leyes. 

Las sentencias sobre derechos personales sólo serán ejecutadas en otro 
Estado cuando la persona condenada se haya sometido expresP'llente o por 
razón de domicilio a la justicia que las pronunció, y siempre que haya sido 
citada personalmente para ocurrir al jUicio. 

IV.-Los actos del Estado civil ajustados a las leyes de un Estado 
tendrán validez en los otros. 

V.-Los títulos profesionales expedidos por las autoridades de un Es­
tado con sujeción a sus leyes serán respetados en los otros. 

"Artículo 122.-Los Poderes de la Unión tienen el deber de proteger 
a los Estados contra toda invasión o violencia exterior. En caso de subleva­
ción o trastorno interior les prestarán igual protección, siempre que sean 
excitados por la Legislatura del Estado o por su Ejecutivo, si aquélla no es 
tuviere reunida". 

La fracción 1 no es motivo de debate. Se reserva para su votación. 

La fracción II se pone a discusión. 

El C. RODRIGUEZ GONZALEZ: "Raros son los días en que no se 
pide a la asamblea que obre con espíritu de justicia en cada uno de sus ac­
tos; yo, en esta ocasión, vengo a pedir para uno de los más abnegados ser­
vidores de la patria, para uno de esos seres que constantemente van con-
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sumiendo su existencia en bien de la juventud, sin ambiciones de ninguna 
clase y casi siempre con mayor abnegación que muchos de los que se llaman 
archipatriotas. En una de las noches pasadas el compañero Monzón, con 
esa manera graciosa que tiene de decir, nos pintó, sin que pudiese ninguno 
de nosotros protestar, la aflictiva situación en que se encuentra la enseñan­
za en nuestra República; nos dijo, entre otras cosas, que un niño que cursaba 
el tercer ano de primaria en San Luis Potosí fue lievado a Zacatecas y se 
ie mscribió en quinto, y que si ese mismo alumno fuese llevado a 'l'laxcala hu­
biera sido matriculado en sexto, y que si hubiera tratado de matricularlo en 
el Estado de Sonora se le hubiera inscrito en segundo; los maestros que ha­
bemo~ en la Cámara comprendemos perfectamente el por qué de ese aserto 
de nuestro compañero Monzón, y es que se debe a la diversidad de programas 
que hay en los distintos Estados de la República, pues mientras en unos Esta­
aos comienza la enseñanza de geometría en el tercer año, en otros comienza 
en el quinto; y mientras en unos se comienza a dar idea del substantivo y ad­
jetIVo en el segundo año, en otro se hace en el tercero y así sucesivamente; 
pues esta diferenci¡¡ de programas que ahora existe en los Estados probable­
mente pudiera existir en los diferentes municipios de un mismo l!:stado, y 
ustedes comprenderán que con esto, en lugar de caminar hacia la formación 
del alma nacional, que tanto anhelamos los maestros, habremos dado no sólo 
un paso, sino muchos, en el sentido contrario. Digo que esto sucedería si de­
j¡¡semos la absoluta libertad municipal tal como lo pretendo la comisión dic­
taminadora. El compañero José Rivera, en esa misma noche, hablando de 
la importancia de la supresión de la Secretaría de Instrucción Pública, nos 
deda que cuando era removido un ministro el nuevo cambiaba a los direc­
tores de Educación del Disttito Federal, éstos a los inspectores y así suce­
sivamente dando esto por resultado un trastorno muy grande en las escuelas 
de la capital de la República. Pues si esto sucede cuando se cambia un mi­
nistro, que no sucede con mucha frecuencia, con los cambios del ayuntamiento 
lo mismo acontecerá, y entonces no sólo en el Distrito Federal, sino en toda 
la República -porque es indudable que cada nuevo ayuntamiento que vaya 
tomando posesión irá removiendo a la mayor parte de sus empleados, sin es­
tar exceptuados los maestros-- sucederá que algunos de los educadores que 
tomen participación de las luchas políticas irán a los puestos principales 
aunque no tengan la competencia necesaria, y esto lo decimos con conocimien­
to de causa; y los que hayan permanecido indiferentes a las contiendas elec­
torales vendrán a ocupar los puestos secundarios si se resignan a ello, o se 
retiran de su ! rofesión, y entonces habremos perdido los poquísimos maes­
tros que nos quedan, pues hay que ad vertir que no hay Estados que tengan 
siquiera la décima parte de los maestros que necesitan. A eso nos llevará esa 
libertad municipal en lo que se refiere a enseñanza. El señor Palavicini ex­
presó en esa noche que la triste situadón en que se encontraba el maestro 
mexicano se debía en gran parte al partido liberal; no recuerdo si hizo algu­
nas explicaciones acerca de ello; pero yo creo que la precaria situación de los 
maestros, de nosotros los maeitros, se debe a nosotros mismos, porque siempre 
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o casi siempre hemos estado esperando que todo nos venga del alto cielo, sin 
poner de nuestra parte nada que venga a contribuir a sacarnos de la esfera 
social en que nos hemos encontrado. De hoy en adelante, suponiendo que el 
articulo 114 se apruebe tal como esté, ya no seremos nosotros los maestros 
los culpables, sino será el Congreso Constituyente de 1917, porque los ayunta­
mientos, hay que decirlo muy claramente, no están en condiCIOnes de poder 
seleccionar a sus maestros o no se toman el empeño que oeoenan tomar, y 
resultaría que en algunas partes, o en la mayor parte de los lugares de la he­
pública, señalarían un sueldo de veínticmco, vemte o treinta pesos para el pro­
fesor, con tal de no verse en la necesidad de pagar mayor contriOución oe la 
que tienen señalada, con tal de que haya una mayor retribución para los pro­
fesores; y los que no quieren conformarse con ese pequeño sueldo se retiran 
y acontece lo que anteriormente, es deCir, que tendran al frente de las escue­
las a educadores que están muy lejos de ser idóneos para el caso_ l'odna se­
guir señalando otros muchos casos, pero como la mayoría de los señores dl­
jJutados son ajenos a los asuntos de la enseñanza (voces: ¡No, no!); si, se­
flOres, porque están dedicados a otras cosas muy distintas; no qUIero aeca 
precisamente que no les interesen estos asuntos, smo que no estan dedICa­
dos a ese ramo de educación la mayor parte de ustedes. Eso es lo que he 
querido decir. Creo que con lo que he expresado es suficiente para hacer 
comprender que es necesario poner algunas restricciones a esa hlJertad mu­
nicipal. Ya desde el principio de nuestros trabajos se dijo que las garantlas 
que la Constitución otorga al hombre deben tener alguna restricclOn, y yo 
creo que las que tienen las entidades deben estar forzosamente sujetas a la 
misma ley, y, por lo tanto, me permito proponer a la muy honorable asam­
blea se sirva permitir que en la fracción 11 que está a discusión, se supri­
ma la palabra "libremente" y se agregue un inciso 40. que diga: ".I!;n lo re­
lativo a la enseñanza se sujetarán a las leyes del Estado". Vaya decir por 
qué. 

El C. ALVAREZ JOSE, interrumpiendo: Para una aclaración. Los 
ayuntamientos tienen obligación de sujetarse a las leyes de los Estados no 
sólo en enseñanza, sino en todos los demás ramos; de suerte que no tenga us­
ted ningún cuidado; las legislaturas de los Estados tienen que dar las leyes 
que constituyan a los ayuntamientos. 

El C. RODRIGUEZ GONZALEZ, continuando: Pues si es así salen so­
brando todos los otros incisos. Bueno; pues voy a decir el por qué de mi 
solicitud: los ayuntamientos, desde que han tenido conocimiento de la liber­
tad municipal, han pretendido hacer y deshacer todo lo que juzgan conve­
niente dentro de su jurisdicción, y han tomado en otras ocasiones para si la 
libertad de nombrar a los profesores; eso lo están haciendo en la mayor 
parte de la República porque lo consideran como una de sus atribuciones. 
Si acaso, con lo que yo solicito, jJodrán continuar teniendo esa libertad cuan­
do la legislatura del Estado lo juzgue conveniente, cuando vea que 108 ayun-
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tamientos no hacen mal uso de la libertad. Esto lo hemos visto por experien­
cia: cuando los ayuntamientos han pretendido el nombramiento de los pro­
profesores actuales, estos nombramientos han sido aceptados; y, por tanto, 
esta libertad municipal ha sido un obstáculo para que se establezcan juntas 
centrales de educación y ha sido un obstáculo también para que se independi­
ce la enseñanza, que es uno de los ideales de los educadores. Es un objeto im­
portantisimo el desligar a los profesores de los asuntos políticos; si acaso se 
estableciera la independencia de la enseñanza en los Estados, podrian, los 
profesores deberán abstenerse de tomar participación activa en las luchas po­
líticas, lo cual redundaria indudablemente en bien de la enseñanza, en bien 
de la niñez, que es para quien deseamos todo bien. (Aplausos). 

El C. DE LA BARRERA: Para una interpelación al señor González. 
Yo suplico al señor Rodriguez González nos diga, para ilustrar más 

nuestro criterio, si en los conceptos vertidos en este artículo entiende que tie­
ne plena libertad el ayuntamiento para legislar sobre la enseñanza. 

El C. RODRIGUEZ GONZALEZ: "Me he permitido suplicar que se re­
tire de la fracción II la palabra "libremente" porque si acaso subsiste esa pa­
labra, entonces los ayuntamientos tendrian que decir: "Nosotros pagaremos 
a la policía tanto", y yo lo que quiero es que se retire esa palabra. Decir: "Tal 
municipio asignará tanto por ciento de sus entradas al ramo de educación", 
porque no dedican la cantidad suficiente para la enseñanza, yeso es la causa 
de nuestros atrasos, es lo único que se requiere para que tengamos mayor 
progreso en la enseñanza. Además, yo sé que en algunos Estados se preten­
de esablecer juntas de educación, que administrarán todo el dinero que se des­
tine a la enseñanza y que esas juntas de educación comprarán libros, se­
ñalarán sueldos de empleados, etc., etc., y que esas juntas dependerán de 
una junta central que estará en la capital del Estado, y si acaso se deja esa 
fracción así como está, no señalarán los ayuntamients la parte que la junta 
de administración solicite y no podrán las legislaturas de los Estados decir: 
"tal municipio tendrá tanto para la educación" ni que esa cantidad vaya a 
las juntas de educación. 

El C. DE LA BARRERA: Sencillamente el señor Rodrignez Gonzá­
lez ha confundido la cuestión financiera con la cuestión de enseñanza. (Si­
seos). Es indudable, señor presidente y honorable asamblea, que los ayunta­
mientos deben ajustarse, para impartir la enseñanza, a las leyes que dice el 
Ejecutivo del Estado, porque el municipio puede asignar unas veces dos pe­
sos y otras tres; pero esa no es cuestión de enseñanza, es cuestión de econo­
mía. (Siseos). 

El C. RODRIGUEZ GONZALEZ: Y entonces, ¿qué, no se paga a los 
profesores 7 

El C. PRESIDENTE: Tiene la palabra la comisi6n: 
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El C. JARA, miembro de la comisión: Beñores diputados: si la comi­
sión no hubiera traído al debate la II fracción del artículo 115 en la forma 
en que esta expuesta, seguramente que no hubiera sido consecuente con la 
idea expresada, que la referida comisión tiene para dar a los municipios su 
libertad, de acuerdo con el programa revolucionario. N o se concibe la lIber­
tad política cuando la libertad económica no está asegurada, tanto individual 
como colectivamente, tanto refiriéndosa a personas, como refiriéndose a pue­
blos, como refiriéndose a entidades en lo general. Hasta ahora los mUlllci­
pios han sido tributarios de los Estados; las contribuciones han sido impues­
tas por los Estados, la sanción de los presupuestos ha sido hecha por los l!:s­
tados, por los gobiernos de los respectivos l!:stados. En una palabra, al mu­
nicipio se le ha dejado una libertad muy reducida, casi insigrurtcante; una li­
bertad que no puede tenerse como tal, porque sólo se ha concretado al cui­
dado de la población, al cuidado de la policía, y podemos decir que no ha ha­
bido un libre funcionamiento de una entidad en que esté constituida por sus 
tres poderes. ¿ Qué razón habrá fundamental, digna de tomarse en conside­
ración, para que, por ejemplo, la federación dijera: "Yo vaya imponer las 
contribuciones en los Estados y el gobierno federal será qwen después dis­
tribuya en los diversos Estados lo que a cada uno corresponda o crea que 
corresponda para sus atenciones" ¿ Cuál seria o cuáles serían las razones 
que se expondrían sobre el particular, razones, como antes dije, dignas de too 
marse en consideración? Indudablemente que los Estados tienen a la vista 
sus distintos problemas, están mejor posesionados de ellos, ven de cerca sus 
dificultades y están en mejores condiciones para poder aplicar sus contri­
buciones y también para distribuir dichas contribuciones en el presupuesto 
de egresos. El que está lejos recibe las noticias de los diferentes lugares por 
conductos diversos, bien por informes secretos, bien por informes verbales, 
pero que no son lo suficientemente claros, que no son lo suficientemente pre­
cisos para dar una idea clara y terminante de lo que pasa en determinados 
lugares; asi, pues, las apreciaciones e~onómicas que hiciese la federación, 
respecto a los distintos Estados, no serían exactas y estaria en condiciones de 
incurrir en frecuentes errores, con grave perjuicio de las entidades federati­
vas; en relación, los municipios con IJS l!:stados están en iguales condiciones. 
Hasta ahora se ha acostumbrado que los municipios hagan los presupuestos 
de ingresos y egresos y vayan a los Estados para que allí sean revisados. Si 
el municipio, celoso de la instrucción pública, que defendió tanto nuestro 
compañero que me ha precedido en el uso de la palabra, señala una fuerte 
partida para la instrucción pública, para su mejor sostenimiento y más am­
plio desarrollo, y el Estado cree que es una suma fuerte que no debe inver­
tirse en la instrucción pública, y cree que se necesita para atenciones de otra 
especie, puede restarla de la cantidad señalada a la instrucción, sacrificando 
asi un ramo tan importante, y el Estado se verá constreñido a sacrificarlo 
para poder hacer una obra eficaz, una obra buena en pro de la instrucción 
pública. Lo que se dice de este ramo puede decirse respecto de los demás: los 
municipios. las autoridades municipales, deben ser las que estén siempre pen-
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dientes de los distintos problemas que se presenten en su jurisdicción, pues­
to que son las que están mayor capacitadas para resolver acerca de la for­
ma más eficaz de tratar esos problemas, y están, por consiguiente, en mejo­
res condiciones para distribuir sus dineros, las contribuciones que paguen 
los hijos del propio municipio y son lo. interesados en fomentar el desarrollo 
del municipio en las obras de más importancia, en las obras que den mejor 
l'esu¡tado, en las que más necesiten, en fin, aquel municipio. i:leguramente 
l¡oe ¡OS habItantes de un municipio son los más interesados en el desarrollo 
lle este; SI se trata de un comerciante, yo creo que es el mayormente intere­
sado en que haya, por ejemplo, magmficas vías de comunicación, en que ha· 
ya ferrocarriles en el lugar donde reside, en que haya facilidades para la ex­
portación de sus productos; si se trata,de alguna población agrícola, los par­
tIculares, los que no ejercen el comercIO, también ¿ cómo no han de desear 
que su población tenga las mejores condiciones, buenas calles, bien adoquina­
uas, con un servicio de atarjeas sano, con luz eléctrica, en fin, con todas las 
meJoras que los pueblos modernos tienen en la actualidad? y, por consiguien­
te, lOS habItantes de estas pequeftas en tidades, que forman el gran conjunto 
nacional, seran los más interesados en el desarrollo de las poblaciones, serán 
los que procuren que se establezca una especie de competencia, porque nadie 
querra quedarse atrás en la marcha hacia el progreso. Cuando sepa un mu­
nicipio convencino de otro que en éste se está desarrollando una magnífica 
accIón en pro de la educación pública, esto servirá de aguijón, de estimulo 
para que el otro municipio procure hacer lo mismo, para que procuren los ha­
bltantes tener en su población suficiente número de escuelas y tener profeso­
res bien pagados, para que la acción escolar sea efectiva y eficaz. Algunos te­
mores se han iniciado acerca de que si a los municipios se les deja el mane­
jo de la hacienda libremente, es probable que incurran en frecuentes errores 
de alguna trascendencia; nosotros, en previsión de eso, nos hemos permitido 
asentar que las legislaturas de los Estados fijarán lo que a éste correspon­
da para las atenciones meramente indispensables para el sostenimiento de 
los gobiernos de los Estados, para lo que sea absolutamente necesario para el 
funcionamiento de esos gobiernos. Pero. queremos quitarles esa traba a los 
municipios, queremos que el gobierno del Estado no sea ya el papá que, te­
meroso de que el niño compre una can tidad exorbitante de dulces que le ha­
gan daño, le recoja el dinero que el padrino o abuelo le ha dado, y después le 
da centavo por centavo para que no le hagan daño las charamuscas. Los mu­
nicipios no deben estar en esas condiciones. Si damos por un lado la libertad 
política, si alardeamos de que los ha amparado una revolución social y que 
bajo este amparo se ha conseguido una líbertad de tanta importancia y se ha 
devuelto al municipio lo que por tantos años se le había arrebatado, seamos 
consecuentes con nuestras ideas, no demos libertad por una parte y la restrin­
jamos por la otra; no demos libertad política y restrinjamos hasta lo último 
la libertad económica, porque entonces la primera no podrá ser efectiva, que­
dará simplemente consignada en nuestra carta magna con un bello capítulo 
y no se llevará a la práctica, porque los municipios no podrán disponer de un 
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solo centavo para su desarrollo, sin tener antes el pleno consentimiento del 
gobierno del Estado. (Aplausos). Así, pues, señores diputados, pido respe­
tuosamente a vuestra soberanía os dígnéis dar vuestro voto por el artículo a 
discusión en la forma en que lo ha expuesto la comisión. (Aplausos). 

El C. PRESIDEN'rE: Tiene la palabra en contra el C. Martínez de 
Escobar. 

El C. MARTINEZ DE ESCOBAR: Señores diputados: vengo a hablar 
en contra del dictamen de la comisión, en obediencia a un principio de inten­
sa justicia. Parece mentira, dirán esos paladines de las libertades públicas 
que allí se sientan (señalando las curules de la 2a. comisión). Parece menti­
ra, dirán el talentoso diputado HilariJ Medina, el revolucionario consciente 
Heriberto Jara, que Martínez de EscJbar hable en contra, y, sin embargo, 
a pesar de sentirme orgulloso de pensar como ellos en lo general, vengo a 
producirme en contra de la II fracción que contiene el dictamen; pero antes, 
señores diputados, quiero deciros algunas palabras, brote espont~neo de mi 
espritu porque estoy de buen humor. (Risas). Buen humor decía ayer el 
inteligente y simpático diputado Bojórquez, flota en el ambiente de esta asam­
blea, y como yo soy elemento integral de esta Cámara, el buen humor tam­
bien flota en mi yo íntimo, señores constituyentes: cuando el voto popular 
del Estado de Tabasco -como pueden aseverarlo los señores diputados Maga­
lIanes y Ocampo- me designó diputado a este Congreso. me sentí intensa­
mente satisfecho; pero cuando llegué a la capital de la República, a la ciu­
dad de México, confieso sinceramente con toda verdad. me sentí desi1usion~­
do y arrepentido de haber sido; mas la desilusión y el desencanto sólo du­
ró un momento, un momento nada más, señores diputados. Allí en la capit"1 
supe. se me dijo. escuché en todos los tonos, que vendriams los diputados a 
este Congreso única y exclusivamente. sin espíritu de iniciativa, a sancionar 
el proyecto de la primera jefatura; yo, enérgicamente protesté. fuertemente 
protesté contra tal aserto desde las fibras mes íntimas de mi alma. desde allí 
se levantó una intensa protesta contro aquel decir. y me dije a mí mismo: 
si vamos al Congreso Constituyente. únic'l y exclusivamente a aprobar lo que 
hiciera el Primer Jefe, seré quizá dipubdo un día cuando más, y 91 otro día 
me saldré para no volver nunca; pero pronto recapacité; esto no podía ser ver­
dad, sino sólo un rumor infundado. E.tos son palabras que únicamente bro­
tan enclenques y enfermizas de labios de hombres serviles; al Congreso Cons­
tituyente iremos a hacer una labor colectiva, y con ese .e-ran hombre y ese 
gran carácter que se llama Venustiano C:¡rranza; para ello nos ha convoca­
do, no cabe duda; para que así, fusionada con la obra individual de él. veng'a, 
con las reformas necesarias que nosotros hagamos. a dignificarse la obra co­
lectiva que brote vigorosa de esta asamblea constituyente. También, repito, 
señores diputados, recuerdo muy bien las últimas palabras de aquel gran poe­
ta francés, supremas palabras que os voy a pronunciar; aunque las tiranías 
ofrezcan a nuestro paladar manjares ill'liciosos y exquisitos. a nUel'tros oídop 
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caricioBas músicas de cielo y a nuestro olfato suaves aromas y delicados per­
fumes, yo siempre gritaré: "prefiero tu pan negro, libertad". Y aquí, en esta 
Cámara, señores diputados, pude con vencerme bien pronto que muchos se­
ñores constituyentes sí venían perfectamente convencidos de que en quince 
días, quizá en menos tiempo, se apro baria el proyecto de reformas de la 
primera jefatura, sin necesidad de un estudio analítico, sin necesidad de un 
estudio sintético, y prueba de ello fue que cuando se discutió aquí el artículo 
30. muchos hombres temblaron, hombres cuyo espíritu aún tiembla de es­
panto y de terror, porque ese precepto ha sido reformado por la asamblea 
constituyente con hondo espíritu de radicalismo revolucionario; pero pron­
to me sentí nuevamente satisfecho y contento, porque pude ver que las ideas 
eminentemente revolucionarias florecían en el cerebro de otros, de los hom­
bres que aquí llamamos con orgullo jacobinos, creyendo de justicia manifes­
tar que nos sentimos inmensamente satisfechos de serlo, y que pronto pudi­
mos dominar a las ideas conservadoras que aquí también florecían en los ce­
rebros de hombres que ya señalé anteriormente, y, señores diputados, conser­
vadores, no vayan ustedes a creer que vengo a atacarlos duramente; es na­
tural que en una asamblea existan los diversos elementos necesarios que tie­
nen que integrarla; ¿ habéis visto alguna vez en un club, en un partido polí­
tico, en una asamblea, habéis visto alguna vez hombres que sólo tengan una 
idea, un solo pensamiento? Idudablemente que no. En el Constituyente de 
57 hubo tres partidos: el partido eminentemente liberal, el partido modera­
do y el partido completamente conservador, cuyos miembros habían sido lle­
vados allí por los moderados de la revolución de Ayutla, por los liberales mo­
derados, que eran un puente entre los liberales y los conservadores. Aquí 
también existen esos tres elementos. Aquí existe el partido netamente revolu­
cionario: somos nosotros, señores jacobinos; existe Un partido moderado, no 
sé dónde está, no podria circunscribir su lugar, pero existe aquí: sois voso­
tros, señores "independientes"; y existe un partido completamente conserva­
dor: sois vosotros señores "renovadores". Vosotros debéis estar satisfechos, 
plenos de júbilo, porque el revolucionarismo ha venido triunfando en ese Con­
greso (dirigiéndose al lado izquierdo). Vosotros, con vuestra testarudez, co­
mo dirian los conservadores y moderados, lo habéis impuesto a diestra y si­
niestra; con vuestro empuje incontrastable lo habéis impuesto como se impo­
nen las ideas esencialmente revolucionarias sobre las ideas completamente 
conservadoras. Aquí, señores diputados, yo tengo un gran cariño, y así lo 
die:o, por hombres honrados y dignos como Manuel Anaya, por hombres hon­
rados y dignos como don Amador Lozano, como don José Maria Rodriguez, 
y los quiero y les tengo afecto, y comprendo que demasiado hacen en este Con­
greso Constituyente; pero hoy, como ayer, cuando se iniciaron las labores de 
esta Cámara, declaro y quiero que sepa, porque pronto finalizarán nuestras 
l. bores, oue soy enemigo político de hombres corno Félix Palavicini, como Luis 
Manuel Rojas, y corno José Natividad Macías. Quiero hacer constar esta ac­
tuación mfa, porque pronto flnalizará la labor del Congreso Constituyente 
y no quiéro que mañana digan que Rafael Martínez Escobar, cuando se ini-
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ció la labor del Congreso, porque estaba Jesús Acuña, en la cúspide de un 
ministerio estaba con él, ese gran revolucionario de 1916, que ha sido prohi­
jado políticamente por ese otro gran revolucionario que se llama Venustiano 
Carranza y que yo admiro grandemente; que no se fuera a decir que hoy que 
Jesús Acuña, a quien, repito, conceptúo como un revolucionario de ideales, 
porque tengo mucho valor civil para decirlo, que hoy que está caído y ya fina­
liza el Congreso Constituyente, quiero estar con ustedes y voltear las espal­
das a sus amigos; no: quiero que se haga constar mi actitud, quiero que cons­
te en la historia del Congreso Constituyente, quiero que la labor digna de 
la prensa, como "El Pueblo" y "El Demócrata", así lo hagan constar; yo creo 
en la lógica de las ideas y creo también en la lógica del sentimiento, y es la 
que me mueve a venir a producir aquí estas cuantas pero indispensables ex­
plicaciones, y entro en materia, seliores diputados: vengo a hablar en con­
tra de la fracción Il del artículo 115, quizá por un error, quizá porque no he 
lle!2"ado a compenetrarme de los conceptos que entraña esa fracción, quizá 
el buen humor, el júbilo y la algazara que en estos momentos flota en la 
asamblea, debido a que la selecta diputación del Estado de Sonora ha hecho 
una invitación a los diputados jacobinos, haciendo exclusión de los diputados 
renovadores, para que fuésemos a paladear en un almuerzo de buen humor 
con ellos, y quizá por ello opinarán algunos: Martínez Escobar no se ha lle­
gado a compenetrar de lo que entraña la fracción 11 del artículo 115; pero 
esto no es verdad, señores constituyen tes. La fracción 11 del artículo 115, no 
obstante que parece ser muy liberal, es en el fondo enteramente conservado­
ra; si incurro en un error, que así se me juzgue, como error, pero nunca va­
ya a creerse que trato de agredir a los dignos miembros de la 2a. comisión 
de puntos constitucionales. La Ir fracción dice: "Los municipios adminis­
trarán libremente su hacienda, recaudarán todos los impuesto y contribu­
ción en los gastos públicos del Estado, en la proporción y término que señale 
la legislatura local". Perfectamente bien. Como vemos, establece en esta pri­
mera parte la emancipación del poder municipal; porque no es propiamente 
un poder, es que yo, dados mis ideales, deseara que la fuerza, es decir, se es­
tablece la libertad del municipio, la autonomía de los ayuntamientos, pero 
también agrega: "recaudarán todos 103 impuestos". Genéricamente se afirma 
esto, señores diputados: "contribuirán a los gastos públicos del Estado". Los 
municipios creo yo que únicamente deben recaudar los impuestos meramente 
munic}pales, los impuestos que pertenezcan directamente al municipio; yo, 
que soy completamente liberal, quiero la libertad del municipio, es decir, que 
se establezca efectivamente la libertad municipal, la autonomía del ayunta­
miento; pero parece que en cierta forma, señores dioutados, va a subordinar­
se la libertad municipal del Estado, pues es una libertad aparente la que 
aquí se establece. ¿Por qué? Porque luego agrega más adelante la fracción 
11: "Los ejecutivos podrán nombrar in spertores para el efecto de percibir la 
partes que corresponda al Estado y para vigilar la contabilidad de cada munici­
pio". Pues bien, el hecho de recaudar los impuestos, no sólo municipales, sino 
del Estado. faculta al Estado para nombrar inspectores, para nnmbrar vigilan-
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tes de la actuación del municipio, y esa actuación del Estado, nombrando ins­
pectores y vigilantes en cuanto a la recaudación de impuestos, no significa otra 
cosa sino la intervención directa e inmediata del Estado sobre el municipio; máx­
ime, señores diputados, con la renovación periódica de los ayuntamientos, con 
motivo de las elecciones populares como origen de las mismas; de manera que a 
cada momento habrán inspectores y vigilantes de los Estados sobre el munici­
pio, y de aquí se concluirá lógicamente una subordinación del municipio al 
Estado; por eso me rebelo en cierta forma contra esta parte de la fracción 
II; es decir, al establecer una intervención directa e inmediata del Estado so­
bre el municipio, que sólo significa su bordinar los ayuntamientos al Estado. 
Yo sé, como ustedes también, que en el fondo de todo problema, sea de ca­
rácter político, sea de carácter moral, sea de carácter religioso o de carác­
ter psicológico, existe uno, alrededor del cual giran todos; el problema eco­
nómico. En todas las actividades del espíritu humano se manifiesta el proble­
ma económico, es el que forma la idea fuerza, el alma base de todos los fe­
nómenos; en la misma guerra europea vemos en estos momentos el fenóme­
no económico que está generando al fenómeno guerrero; en todas las cuestio­
nes palpita el fenómeno económico. La base de la libert"d administrativa de 
los ayuntamientos está en la libertad económica, y la libertad económica es­
tá en los términos del dictamen subordinada a la acción de los Estados, y 
por eso me opongo a la fracción II del artículo 115. Más aún, sigue diciendo 
esta fracción: "Los conflictos hacenda ríos entre el municipio y los poderes de 
un Estado los resolverá la Corte Suprema de Justicia de la nación en los 
términos que establece la ley". Naturalmente que no se refiere a las cuestio­
nes políticas: ya hemos aprobado, ya hemos resuelto que las cuestiones polí­
ticas que surjan a este respecto deberá conocer de ellas el Senado, cuando 
sean provocadas por uno u otro, el del Estado o del municipio, esto es, cuan­
do uno intente violar los intereses del otro. Pero me pre'l1lnto: Y en estos 
conflictos hacendarías ¿por qué interviene la Suprema Corte de Justicia? 
i. Quiere atacarse la soberanía de un Estado? Indudablemente que sí, y soy 
de los que no creen en la palabra soberanía aplicada a los Estados: quiero 
creer, y así lo entiendo, que se trata de la libertad y autonomía de los Esta­
dos. Ya lo expliqué una vez: la palabra soberanía atrae y seduce, como atrae 
y seduce la palabra i¡!Ualdad. la palabra fraternidad y la palabra libertad. 
N o hay tal soberanía de los Estados, pero sí hay autonomía, sí hay libertad, 
y no hay soberanía de los Estados, porque la soberanía, para que exista, ne­
cesita ser internacional, y esa sólo la tiene el Estado nación. ¿ Por qué? Por­
que no puede el Estado elegir su sistema de gobierno; se lo impone uno de 
los artículos de la Constitución, y desde ese momento los Estados ceden a la 
federación una parte de su soberanía. y entonces sólo queda en pie la liber­
tad y la autonomía de los mismos. ¿ Y por qué la Suprema Corte de Justi­
cia de la nación va a conocer de estos conflictos hacendaríos entre el muni­
cipio y el Estado? ¿por qué no conoce de esos conflictos la lelñslatura local 
o el tribunal superior de justicia del Estado 1 Yo creo que debemos ser ló­
Ideos. que debemoR ser !!enAato •. quP debemo. Rer ~on""ienteR l. Por qué dar-
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le esa atribución a la Suprema Corte de Justicia? ¿por qué centralizar? ¿por 
qué una cuestión meramente del Estado va a ser resuelta por la Suprema 
Corte de Justicia, que es de carácter federal? ¿ Por qué no ha de conocer, 
pregunto, de esos conflictos la legislatura del Estado y el supremo tribunal 
de justicia del Estado? Esta es una pregunta que surge a mi mente, y si es­
toy en un error, sólo quiero convencerme de él; si la comisión, con toda su 
honradez viene y me explica: por estas razones, señor Martínez Escobar; 
pero antes, yo afirmo a esta Cámara: se ataca directamente eso que común­
mente llamamos la soberanía de los Estados y que no es más que la libertad 
y la autonomía de los mismos. Vemos, pues, qu~ hay aquí dos puntos que 
despiertan interés. Primero: creo qu, los Estados deben recaudar in­
mediata y directamente los fondos que les pertenezcan, por medio de sus re­
ceptorías de rentas o por medio de b s oficinas que ustedes quieran; pero de­
ben recaudarlos directamente y no por conducto de los municipios, porque 
aunque aparentemente parece que es una gran facultad que se les da a los 
municipios, no es verdad, porque da lugar a la intervención directa del Es­
tado sobre el municipio, nombrando inspectores y estudiando la contabilidad 
de esos mismos municipios, y por eso no estoy de acuerdo con este punto, y, 
por otra parte, el municipio, creo yo que para que sea completamente libre, 
como aquí se trata de establecerlo, necesita ser oído ante la le~islatura del 
Estado, en cuanto a sus impuestos, y aquí únicamente se dice: "Contribuirán 
a los gastos públicos del Estado en proporción y términos que señale la ley". 
Yo me pregunto: Si la legislatura de un Estado íntimamente unida al Esta­
rlo mismo, dicen que debieran contribuir con la mitad re los fondos que re­
caude el municipio o las dos terceras partes, o la totalidad de los fondos, 
entonces ¿cuál es la libertad económica municipal? Pues queda al arbitrio 
completo de lo que disponga la legislatura del Estado, y es por eso que en 
estos momentos me rebelo contra la fracción II de este artículo, porque tra­
ta de mutilar la libertad del municipio, que la quiero, que la anhelo, ya que 
yo desearía un verdadero poder municipal, con todos los caracteres consti­
tucionales de un poder; y que aquí, en el fondo de estas libertades aparece 
palpitante la intervención completa del Estado sobre el municipio, de mane­
ra que la libertad municipal viene a ser perfectamente estrujada, y mutilada, 
por esa intervención de las legislaturas de los Estados. además de la inter­
vención del Estado mismo en la libertad municipal. Estas son las razones 
que tengo para hablar en contra de esta fracción, y en esta virtud, pido con 
toda corrección a la comisión venga a explicarme en qué se ha fundado para 
ello y si me convence, votaré con ella, y si no, yo os exhorto, a los que cono­
céis de una manera palpable estas cuestiones, a los que habéís visto en la 
práctica el manejo de fondos municipales, como usted, señor González. como 
usted señor licenciado Ilizaliturri que nunca ha querido venir a hablar en 
esta tribuna y que está usted obligado a hacerlo, porque ha sido usted abo­
gado consultor del ayuntamiento de México. y debe colaborar en la carta 
magna. Vengan, pues, a decirnos aquí en dónde está el error en que yo he 
incurrido. y si no, votad en contra. señ,,¡·,," tliputados. (Aplausos). 
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El C. ALVAREZ JOSE: Señores diputados: efectivamente el buen 
humor hace efectos de distinta naturaleza; a mi estimado amigo y compañe­
ro el señor Martínez Escobar el buen humor le ha dado por el lado de la 
agresión, a mí me ha dado por razonar, y vengo a traer unas cuantas razo­
nes, resultado de mi experiencia personal en el asunto de la administración 
municipal. Empezaré por referirme a los argumentos de mi estimable com­
pañero Rodríguez González, repitiendJ lo que ya he dicho cuando estaba ha­
ciendo uso de la palabra: los municipios tienen la obligación de sujetarse en 
todo a las leyes que dicten las legislaturas de los Estados, porque los muni­
cipios no son Repúblicas: los municipios están organizados por la ley fun­
damental municipal de cada Estado que dicten las legislaturas, y allí dice 
precisamente cuál debe ser la hacienja municipal; por eso dice aquí, seño­
res diputados, la fracción n, que ven;o a apoyar: "Las legislaturas de los 
Estados no podrán contravenir en nada la Constitución General de la Repú­
blica". Efectivamente, señores, las leg'slaturas de los Estados no podrán con­
travenir a las leyes fundamentales de nuestra Constitución; en ninguna for­
ma contl'avendrán estas leyes, puesto que la fracción 11 dice: "Los munici­
pios administrarán libremente su hacbnda". Quiere decir la hacienda muni­
cipal, no todos los fondos del Estado, y al decir esta hacienda municipal, no 
quiere decir que haya otros fondos qU3 son del Estado y que los puede des­
tinar al fomento de la instrucción. Yo no sabía por qué, señores diputados, 
tantos compañeros a quienes he considerado como eminentes revolucionarios 
venían a inscribirse en contra de una fracción que garantiza algo que ha sido 
el anhelo general de todos los revolucionarios: el establecimiento del munici­
pio con la libertad verdadera, que con3iste en darle la libertad económica. Yo 
he tenido el gusto de ver que ha sido el Estado de Michoacán el primer Es­
tado de la República que ha venido a implantar y poner en práctica esto mis­
mo que ahora la honorable comisión dictaminadora propone como una ley 
fundamental. Un revolucionario de los más honrados y convencidos, el ge­
nerRI Alfredo Elizondo, que es gobernador de Michoacán, ha dado una ley es­
tableciendo que los municipios cobren todas las rentas y de que allí contribu­
yan con una parte para los gastos del Estado; esto es lo mismo que viene a 
proponer la comisión y que en parte se ha venido estudiando punto por pun­
to, y se ha visto que esto no es que el E ltado ataque la soberanía municipal, y 
aunque ya el señor Martínez Escobar nos ha dicho que no existe tal sobera­
nía. pero no invade en nin~na forma las facultades municipales; se trata 
única y exclusivamente de implantar un sistema hacendario que es el único 
que puede dar buen resultado. Práctkamente se ha visto que estableciendo 
dos oficinas recaudadoras, lo que se hace es un embrollo imposible, que no 
saben los causantes a quiénes les deben pagar, si a la administración del Es­
t"rlo o si a la administración de rentas municipales, y esto sin motivo, sin re­
sultado pr~ctico absolutamente ningun1. Me he visto en la necesidad. me he 
visto en la obligación de tomar la palabra para apoyar esta proposición por­
que ya dije que yo he visto prácticamente el resultado. No es exacto que los 
munieipi". pUMan aOOM" de lo. fonnoR quP ,..."Runen. eomo h .. oírlo qUP e< 
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la opinión de algunos compañeros, porque así dice la fracción que estarían fa­
cultados para administrar libremente su hacienda; no toda la hacienda públi­
ca, y no es exacto tampoco que se invadan las atribuciones del municipio, re­
cogiéndoles una parte porque ahora va a quedar el Estado sostenido por la 
misma legislatura. No es el ayuntamIento el que va a decir: "yo te ayudo 
con tanto" a la legislatura, "para que t3 sostengas, para sostener esto o aque-
110"; fijará la parte que cada municipio tiene que dar para sostener al Esta­
do, y esa parte es mucho más sencillo que sea un tanto por ciento y no una 
cantidad determinada. El sistema anterior de recaudación municipal sólo era 
una farsa de institución económica municipal; los municipios formaban sus 
presupuestos y los enviaban al gobierno, y allí se veía si se aprobaban o no. 
Ha sido el peor de los fracasos; yo he podido ver de qué manera en los go­
biernos de los Estados se recibían de 8) a 100 expedientes de presupuestos 
municipales en que únicamente se veÍ:1 el total; no se revisaban para nada; 
decían: ¿ Cuánto pide el municipio de Zamora? trece mil pesos; no, es mu­
cho, pongámosle la mitad, seis mil pesos; cantidad que no alcanzaba para 
pagar policía, alumbrado, para pagar a los maestros de escuela que, como 
bien se ha dicho, han sido siempre unos parías. N o le hace, allá que se las 
avengan. Esto, señores, es altamente inconveniente; por eso ahora, dándoles 
hacienda a los municipios y libertad para formar su presupuesto de egresos 
e ingresos, para que digan cuánto necesitan y con cuánto pueden contribuir 
para el Estado, podemos formar el verdadero municipio libre; de otra mane­
ra, seguramente el mismo Estado sufriría graves perjuicios. Seis meses he es­
tado en mi Estado visitando los municipios más alejados del centro, y me he 
encontrado verdaderas atrocidades, y me he convencido de una cosa: el moti­
vo por el cual el maestro del pueblo se ab3tenía de votar en las elecciones muni­
cip8Jes, era precisamente porque el municipio no tenía hacienda, y yo he pre­
guntado al pueblo: ¿Por qué no viene usted a votar? y me contestaron: "Se­
ñor, para qué, para qué votamos si luego que elegimos alguno que nosotros 
queremos resulta que nada más están aquí de cuerpo presente, porque no 
pueden poner ni policía, ni tener maestros de escuela; porque en lugar de te­
nerlos en una casa los tienen en un corral", y esto no es sólo en Michoacán, 
sino en todos los Estados de la República. (Voces: ¡No, no!) O en la mayo­
ría de ellos, porque el municipio no tenía fondos con qué subsistir y me han 
dicho: "Para qué vamos a votar a amigos nuestros que vayan a ponerse en 
ridículo? Yo recuerdo, cuando fuí presidente municipal del distríto de Za­
mora, que no quería conceder el gobierno facultades para que se establecie­
ran cincuenta gendarmes en la población, cuando el municipio producía vein­
titrés mil pesos de contríbuciones mens ualmente. ¡ Con qué gusto pagarían, 
con qué satisfacción pagarían y contríbuirían para los gastos, sabiendo que 
iban a ser en beneficio de su propia localidad y que no iban a servir los fon­
dos de aquellas contribuciones para que se fabrícaran grandes teatros en las 
capitales de los Estados, para. que se as~altaran las calles principales, en tan­
to que en el pueblo no se podIa conseguIr un gendarme que evitara los robos! 
Esto es inroncuso, e.q inclispensahle, y sí ~uermnos que sea práctico, qUf! sea 
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una realidad la gran aspiración del municipio libre, démosle absoluta inde­
pendencia económica. Paso en seguida a contestar algunas objeciones del se­
ñor Martínez Escobar: dice que debe recaudar únicamente los impuestos mu­
nicipales; ya he dicho que esto no debe ser, porque habiendo dos oficinas 
recaudadoras se hacen más gastos, se embrolla la contabilidad, se molesta más 
a los causantes y no produce ninguna ventaja. La independencia municipal, 
según mi criterio, no consiste en que el ayutamiento no cobre más que lo que 
corresponde; esto es risible. La independencia consiste en que tenga lo sufi­
ciente para todos los gastos; ahora bien, por qué el Estado debe nombrar 
inspectores que vigilen la parte que les corresponde de las rentas? Vaya ex­
plicarlo o al menos a tratar de hacerlo, según la experiencia que he tenido so­
bre el particular. Estaba establecido que fuera la contaduria mayor de glosa, 
dependencia directa de la Legislatura del Estado, la que tuviera intervención 
única en las cuentas del municipio. ¿Sabéis lo que pasaba a este respecto? Las 
sesiones del Congreso local duran un corto período; los ayuntamientos en el 
Estado son en Irran cantidad; los tesoreros municipales, la mayor parte de 
ellos no entiende contabilidad; total: cada mes reciben en la contaduría de 
glosa de 80 a 100 expedientes de las cuentas correspondientes a seis meses 
atrás y venía a revisarlos la contaduría después de dos años. ¿ Qué sucedía? 
Que si había alguna responsabilidad, ya ni siquiera se atrevía a exigirla, por­
que ya habían pasado tres períodos del presidente municipal. La utilidad de 
los inspectores consiste en esto: que vigilan, como dice el proyecto, la contabi­
lidad municipal y no pueden poner el remedio, no pueden poner un remedio 
efectivo, porque no se les autoriza para que se metan en la contabilidad, si­
no nada más para que la vigilen y den cuenta a la Legislatura. De esta ma­
nera tendrán oportunidad de proceder a tomar una participación efectiva pa­
ra Que en el momento en que se presente el inspector y vea que se está come­
tiendo una malversación de fondos, dé parte a la Legislatura de los Esta­
dos, exi'(iendo responsabilidad, pues es el momento a propósito para exigirla, 
y no tres años después, cuando la contaduria mayor de glosa consignara las 
cuentas a la Legislatura del Estado. Que se apruebe esta fracción tal como 
est~; no es exacto que se atropelle la soberanía municipal; al contrario, se ga­
rantiza de una manera efectiva y al mismo tiempo nuestro pueblo verá el re­
sultado práctico de los ayuntamientos, y se le estimula para que dé su voto, 
porque verá entonces el resultado práctico de él y para lo que sirve un ayun­
tamiento liberal y no verá como ahora que no sirven para nada los ayunta­
mientos, porque han sido corporaciones que han estado juntándose todas las 
noches para llenar libros enteros de actas, pero que prácticamente no hacen 
nada en beneficio del pueblo. ¿ Por qué vamos a exigir I! ellos responsabili­
dades? No, señores, no son responsables los munícipes que hasta ahora han 
servido en los ayuntamientos; es responsable la ley municipal que no les da­
b't a aquellos ayuntamientos amplitud de poder para algo por los pueblos. 
Démosles fondos a los munícipes y que al mismo tiempo sean vigilados por 
el Ejecutivo; esta vigilancia es indispensable, porque en el medio mexicano, 
en el medio nuestro, DO se puede lIOñar con ayuntamientos que no tengan ni 
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siquiera la vigilancia del Ejecutivo. Edtamos empezando a ser libres y a for­
mar ayuntamientos, y es indispensable que haya alguien que vigile aquellos 
fondos, un inspector del gobierno que ind.que el cammo. Yo rugo a usteues es­
to, señores, porque muchas veces he ido a los ayuntamientos en calldad de 
inspector y me he encontrado con determinados procedllDlentos pertectamen­
te acordes con las disposiciones del EjecutIvo y que no se hablan puesto en 
práctica porque los munícipes tenían mIedo; habla ayuntamIento que tenía 
diez mil pesos y no tenía gendarmes; y decían ellos: ., Yo creo que esto no se 
puede hacer, es mucho gasto y necesitamos que alguien lo diga". Y yo le 
contesté: "No, señores, están ustedes autorizados; gasten en la policía y nada 
les pasará; vean la manera de organizar ésta". Y dijeron: "Pues como antes 
lo metían a uno a la cárcel". Pues ahora no, ahora hay libertad. Hay que en­
señar a los munícipes la manera de ser ehcaces en sus puestos, hay que en­
señarles la noble misión que les ha en.!omendado, y de esa manera pronto ve­
remos el resultado, que será satisfactorio sin duda alguna. ¡{especto a los con­
flictos hacendarios, sobre los que el dipu;ado senor Martínez Escobar hIZO ím­
pU6naciones, extrañándose que fuera la Corte Suprema de Justicia la que 
tuviera que resolver; yo, aunque no entiendo cuestiones de abogados ni me 
cuento en el número de los abogados militares o militarizados, muchos aboga­
dos entienden que sí debe conocer, de e.e asunto la Suprema Corte de JustIcia 
porque es la que puede hacerlo perfectamente. En el caso de que la LegIsla­
tura del Estado haya señalado al municipio una cantidad que no sea sufi­
ciente para que sus gastos; en ese casJ, ¿quién va a resolver! ¿la misma Le­
glslatura? No; no es posible, pues se pJdrla dar el caso de que pudiera tener 
interés en que no se le diera al ayuntamiento lo suficiente para subsistir, y es 
por esto que la comisión, basándose en razones, ha determmado con toda JUS­
ticia que sea una autoridad extraña la que conozca de ese asunto, y que al 
mismo tiempo, en la forma en que se ha combinado, así como es la repre­
sentación de todas las autoridades judiciales de la nación, es, por lo tanto, la 
más adecuada para resolver en estos conflictos, cuando los municipios tengan 
que hacer una reclamación porque no se les haya designado la cantidad sufi­
ciente para atender a sus gastos. De e.ta manera, señores diputados, habre­
mos llevado a la práctica uno de los más gr'!ndes ideales de la revolución, y 
os suplico que pongáis toda vuestra atención en esto que es de gran trascen­
den cia. Es en vano que se aleguen dificultades de carácter hacendario que no 
están previstas aquí; después tendremos leyes reglamentadas en qué forma 
deben de ser estos hechos estos cobros. Tengo la seguridad de que este es el 
único medio para que viva el municipio, porque de otra manera todo será 
una farsa y volveremos otra vez a hacer de nuestros cuerpos municipales, 
que deben ser la base de nuestras instituciones republicanas, cuerpos consul­
tivos que valdría más que no existieran. (Aplausos). 

El c. REYNOSO: Señores diputados: el señor diputado Jara nos ex­
plicó perfectamente el funcionamiento de las contribuciones. Dice el diputa­
do Jara que si la federación cobrara todas las contribuciones, entonces sería 
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muy difícil distribuirlas en los Estados, y dijo que si los Estados cobraran to­
das las contribuciones y le dieran participación a la federación, sería también 
imposible. Exactamente es el mismo caso referente a los municipios: si los 
municipios cobraran todas las contribuciones, éstas contribuciones, una vez se­
parada una participación que se guar la y el resto que se le da al Estado, 
puede suceder una de estas dos cosas: o el Estado interviene de un modo 
directo, por medío de sus inspectores, bstruccionandd constantemente la ma­
nera de ser de los municipios, o bien los municipios, encariñados con la liber­
tad municipal que hasta ahora van a empezar a tener, obstruccionarán al go­
bierno del Estado, y será una dificultad muy grande para el funcíonamiento 
del Estado y para la autonomía propia del Estado. Todas las contribuciones tie­
nen su carácter especial según su modo de funcionar: federales, de los Esta­
dos y municipales. Las federales sabemos que son contribuciones indirectas; 
contribuciones que van a gravítar por concepto de mercancías, y las indirec­
tas, o la del timbre y algunas otras. En los Estados tienen contribuciones di­
rectas sobre el comercio, las que tíenen su división: contribuciones para el 
Estado y contribuciones para el Estado. El proyecto del Primer Jefe, que es 
muy claro y sencillo, dice que la base de las funciones del Estado, de la polí­
tica del Estado y de la formación de la nación, es el municipio libre y que 
tendrá autonomía económica; sí, señores; estamos de acuerdo; pero yo digo 
que tenga autonomía económica en los Estados el municipio, porque si se 
hace que el municipio entregue parte de lo que colecte al Estado, resultan 
los inconvenientes que mencioné. Puede suceder, como dije antes, que al en­
contrarse los municipios con gran cantidad de dinero quieran disponer de to­
do ese dinero para mejorar sus pueblos, sus caminos, sus escuelas, etc., y en­
tonces no quieraÍt dar al gobierno del Estado la cantidad que le correspon­
de; y como además se establece en el mismo inciso que las dificultades hacen­
darias que haya entre el municipio y el Estado irán a dar a la Suprema Cor­
te de Justicia, se verán los municipios en una situación tal, que ni el Estado, 
ni el gobierno del Estado, ni la Legislatura local, es decir, ni el Poder Eje­
cutivo, ni el Legislativo, ni el Judicial del Estado, tengan ninguna autoridad 
sobre ellos, sino que dependerán directamente de la Suprema Corte. Esto es 
centralizar; esto es que todos los municipios tengan una egida en la Supre­
ma Corte. El diputado Alvarez dijo que en los Estados, sobre todo en 
Michoacán, se glosaban las cuentas municipiales a los dos o tres 
años . de que habían sido hechas las contribuciones, y esto es cier­
to; en muchos Estados sucede lo mismo; pero esto no quiere de­
cir que el sistema contribucional est§ mal establecido, eso quiere decir que 
la sección de glosa en Michoacán y en los demás Estados no funcionaba co­
mo debiera, porque, según nuestras leyes económicas, a los tres meses deben 
presentar la glosa terminado el año fiscal, dentro de tres meses tenían que 
presentar lBS cuentas; naturalmente es mucho más fácil glosar las cuentas 
de un municipio que las de una aduana fronteriza, y las cuentas de una adua­
na fronteriza deben estar glosadas a los tres meses, y con mucha más facili­
dad pueden hacerse las de un municipio; de manera que el inconveniente de 
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que no se glosen las cuentas municipales eso no es más que un aparato; era 
porque esos hombres no trabajaban. 

El C. ALVAREZ: Yo no he dicho que se vaya a suprimir la contadu­
ría de glosa; lo que he indicado es que los mspectores son para vigilar y no 
para dar disposiciones, ni para decir que se gaste esto o el otro, smo para 
vigilar la contabilidad municipal y dar cuenta, en el acto que se cometa una 
infracción, a la contaduría mayor de glosa, porque en esta forma que yo 
indico tendrá más facilidades de dar oportuna cuenta a la Legislatura; pero 
de todas maneras eso no destruye el derecho que hay para que se nomnren 
inspectores que den parte de las anormalidades que anoten. 

El C. REYNOSO: Yo no dije que el señor A1varez dijera que se supri­
mieran las contadurías de glosa, sin o que únicamente quiero que se vea que 
se controle; lo que yo digo es que no es una razón el que no haya 1uncionado 
la glosa en otros tiempos satisfactoriamente. l!;s indispensable que lunclOne: 
es la única manera de prevenir los abusos de los tesoreros, contadores, recep­
tores, etc. que manejan los fondos municipales. Ahora, señores diputados, 
sabemos perfectamente que en cada Eótado, según los elementos que tienen 
el comercio, la industria, y según la cuantía de las propiedades ralces, etc., 
así son las contribuciones que se recaudan. Esas contribuciones las emplea el 
gobierno para el sostenimiento de esos tres .Poderes y los gastos que se re­
quieran, pero habiendo la adición de las contribuciones del Estado y de las con­
tribuciones municipales, que los ayuntamientos tengan su autonomía, su liber­
tad económica en las contribuciones que les pertenezcan; pero si va a recoger 
las contribuciones todas del Estado es un inconveniente por lo que he dicno, 
porque o bien los municipios son los tutores del gobierno del Estado, o el go­
bierno del Estado tiene necesidad de invadir constantemente la autoridad 
municipal. (Aplausos). 

El C. ANDRADE: Señores diputados: Es indudable que todos nues­
tros esfuerzos en pro de la libertad, que todas nuestras aspiraciones y todos 
nuestros sacrificios para constituir la autonomía del pueblo serían sueños va­
nos, fracasarían de una manera completa si no tuvieran la base esencial de 
todas las libertades, que es la base eco~ómica. Es por demás que soñemos en 
la soberanía de la República, de los Estados y del municipio si no concede­
mos a estos últimos, a los municipios, la base fundamental del régimen repu­
blicano, que es la libertad económica del municipio; porque si bien es cierto 
que ha pasado de moda la teoría de la psicología biológica en que el Esta­
do se comparaba a un organismo, en q·le los municipios venían a ser celdillas 
y, por lo mismo, sujetos a movimien tos generales, esta historia ya ha pasa­
do de moda, repito, y me permito, al menos, tener una idea gráfica del funcio­
namiento del gobierno. Los municipios no son entidades esencialmente inde­
pendientes y autónomas que no tengan que ver nada con el Estado y por 
lo mismo, deben estar sujetas a él. Por otra parte, todos estos e8fuerz~s de 
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que he hablado en pro de la libertad fracasarían si no tuviéramos esta 
otra base esencial; la educación popular. Es incuestionable, señores, que 
mIentras el pueblo no esté instrUIdo, mientras no esté perfectamente educa­
do con fuerza de civismo y de carácter, todas nuestras prédicas republicanas 
y demagógicas saldrán sobrando. Hasta aquí, en todos los órdenes, hemos 
VIVIdo de ilusiones y de mentiras y nos hemos embriagado con ese hermoso 
sueño que hemos creído realidad; pero precisamente esta realidad nos ha si­
do muy amarga. No hay fiesta en un gran plantel en que no se pondere 
hasta lo indeCIble el papel de maestro de escuela. Todos nos entusiasmamos 
cuando se nos dice que en el Japón el almirante que conquistó más gloria en 
la guerra ruso-japonesa, no encontrándose otro honor más grande que dis­
pensarle, se le dio el grandioso titulo de maestro de escuela; todos los re­
volucionarios nos entusiasmamos hasta el lirismo cuando hemos leído en la 
prensa que el heroico Plutarco Elías Calles ha expedido un decreto estable­
ciendo que todos los maestros de escuela tienen derecho a ocupar un asiento 
en la Legislatura del Estado, porque él ha dicho que el maestro de escuela 
es el primer ciudadano de la repÚblica. Estas no son más que palabras, pa­
labras y más palabras, como decía el personaje de Shakespeare; en realidad, 
¿ qué ha sido el maestro de escuela? el paria más triste e inconsolable que 
hemos tenido. Prácticamente, ha sido más miserable, más esclavo y 
mas lleno de dolor, de miseria y de tristeza que el peón de 
campo; porque en tanto que el peón ha ganado un salario míni­
mo de cincuenta centavos diarios, el maestro de escuela, en las regiones apar­
tadas de la República, se le han pagado dieciocho centavos diarios y se le 
exigía la responsabilidad de que diera inteligencia a los que eran brutos. No, 
señores; hay que hacer una reacción en contra de estas miserias en que nos 
hemos embriagado; hay que convenir en que mientras el maestro de escuela 
no esté bien remunerado no puede desempeñar su misión, ni podemos tener 
individuos aptos y suficientemente preparados para servir estos empleos, que 
son los principales. Es claro; si ustedes preguntan a un estudiante de un 
liceo o colegio qué carrera va a elegir, nunca dirá que la de maestro; siem­
pre dirá que va a estudiar para licenciado, para médico, para farmacéutico, 
porque esas profesiones producen pingües ganancias, en tanto que ser maes­
tro de escuela es tanto como sacar una patente de esclavo. Hay que razonar 
sobre eso, repito, y establecer la base económica del municipio, porque tie­
ne la esencia directa de que los municipios podrán remunerar bien a los 
maestros de escuela. Si seguimos con el sueldo misérrimo que vienen ganan­
do, hasta los de las cl!Pitales de la mayor parte de los Estados, es indudable 
que nadie se atreverá a adoptar esta profesión de maestro. La profesión de 
maestro siempre se ha tomado como una tabla de salvación para las miserias 
de la vida. Cuando un individuo ha fracasado en sus empresas, si éste es un 
estudiante destripado, si es un profesionista sin clientela o cualquier otro in­
dividuo, como último recurso dice; "Me vaya meter de maestro de escuela, al 
cabo para eso no se necesita saber nada. (Aplausos y risas). No, señores; 
debemos precisamente dar a los municipios la libertad económica para que 
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puedan retribuir de una manera debida a los maestros de escuela y así abri­
mos un gran horizonte a la nueva generación, a la juventud, para que vea 
que se le estimuia y que tiene un sueldo, si no muy alto, al menos que Je bas­
te para las necesidades de la vida; pero ¿ quién de los jóvenes va a dedIcar­
se a esa profesión cuando económIcamente gana más un peón que un maes­
tro de escuela '1 He allí por qué yo no estoy porque se suprima la palabra 
"lIbremente" que pretende el señor Rodriguez üonzalez, porque aun cuando 
es cierto que los municipios no deben intervenir en la cuestión técnica de la 
enseñanza, sí deben intervenir en la cuestIón hacendaria y elegír al maestro 
que va a impartir la instrucción supuesto que el municipio paga directamen­
te las rentas y por lo mismo tiene derecho para elegirlO y porque, de otro 
modo, sería tanto como que a una persona que va a comprar una cosa se le di­
jera que comprara otra, a pesar que pagara su dinero; esto es inconclIBo, 
Ahora, como lo ha demostrado perfectamente bien el senor diputado Alvarez, 
es inconveniente el establecimiento de los inspectores que nombre el Ejecu­
tivo, porque, ya lo he dicho antes, los muniCIpios no van a ser enteramente 
independientes, sin tener nada que ver con los demás municipios, sino que 
tIenen que estar subordinados al Estado, y esto viene a ser como un siste­
ma planetario en que todos tienen que estar quietos a la ley de gravitaclOn 
universal. Esa ley parte de un centro, cuya tuerza irradia sobre Jos demas 
cuerpos que están sometidos a esa ley, Es claro que cada cuerpo gírará de 
una manera perfecta; pero aparte de esa fuerza propia tiene una tuerza se­
cundaria, y ésta es la de la gravitación universal, ISe dice aquí que los ins­
pectores no deben intervenir, porque no hay cosa que causa más desasosie­
go que a un individuo que ha estado privado de la libertad se le dé una lber­
tad absoluta; entonces no sabe hacer empleo bueno de aquella libertad y se 
entrega al libertinaje. Precisamente para que los ayuntamientos no se so­
metan a hacienda disciplinaria, que creen que es una gran cosa para el muni­
cipio, es por lo que se establece esa intervención. Es conveniente que la Su­
prema Corte de Justicia sea la que decida en los conflictos, porque todos ustedes 
saben que un juez no puede ser parte en un asunto judicial; si precisamente 
estos conflictos tienen que venir por las controversias y dificultades que se 
susciten entre la Legíslatura de un EEtado a asignar el tanto por ciento, y en 
esto claro es que la Legislaturo no debe intervenir; no debe ser, pues, sino 
una persona que haga veces de tercero. Y ¿ quién más independiente y más 
tercero que la Suprema Corte de Justicia? Así es que la regeneración del 
maestro de escuela es indispensable pa ra elevarlo al lugar que legítimamente 
le corresponde, que es el de primer ciudadano de la República; porque si bien 
es cierto que los magístrados aplican la ley y el Legislativo hace ésta y el Eje­
cutivo la lleva a la práctica, el verdadero autor, el verdadero modelador del 
alma nacional es el maestro de escuela; ese apóstol que hasta ahora, ha vi­
vido como un verdadero paria y en la miseria más completa, con un aueldo 
miserable y expuesto a que los vecinos le exigieran milagros; y más aún: 
hasta los recaudadores de rentas, que siempre buscaban la manera de esea­
timarle su sueldo legitimamente ganado. Debemos levantar al maestro, ese 
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modelador del alma nacional, y debem lS estabecer la independencia económi­
ca del municipio para que los maestro. no sean, como hasta ahora, parias, si­
no que sean independientes, perfectamente conscientes de sus deberes y pue­
dan con legítimo orgullo sostener el título que todos, en nuestro lirismo, les 
hemos concedido: "el de primer ciudadano de la República". (Aplausos). 

El C. CEPEDA MEDRANO: Señores diputados: celebro que en esta 
ocasión hayan tenido la amabilidad de concederme uno de mis derechos: ha­
cer uso de la palabra. He visto con mucha tristeza que muchas veces me han 
coartado este derecho, y ahora no quiero que se vuelva a cometer esa ingra­
titud. Me ha traído a esta tribuna un asunto importante para el municipio 
y el Estado, y es indispensable que pongamos en esto una poca de atencion; 
es necesario que consideremos unas cuantas ideas vertidas y es necesario que 
hagamos comprender a la comisión, compuesta por tres miembros muy pa­
triotas y muy honorables, que vamos contra ella en estos momentos, no por in­
quina, no por sistema, sino porque es necesario combatir enérgicamente esta 
vez que se juega la suerte del municipio y del Estado. Yo he sido una de las 
personas que, como el señor Alvarez, dedicado durante cuatro años a la cues­
tión de la hacienda pública, he comenzado desde el último puesto y he tenido 
el honor de escalar el más elevado: he sido visitador, agente fiscal, recauda­
dor de rentas, inspector de oficinas públicas y últimamente, antes de venir al 
Congreso Constituyente, era tesorero general del Estado de Coahuila. Aban­
doné mi puesto, renuncié a él, porque quise tener libertad para poder venir a 
este Congreso. Fuí de los primeros que se presentaron a laborar junto al se­
ñor Carranza, en Coahuila, cuando necesitaba de nuestros esfuerzos. (Si­
seos). Celebro que algunos compañeros me siseen por esta razón, porque he­
mos venido con el señol' Carranza desle 1913, y con nuestras energías y con 
nuestros esfuerzos en la hacienda pública hemos contribuído al sostenimien­
to de las fuerzas de esta gloriosa revolución. Puedo decir, señores diputa­
dos, como ha dicho un gran estadista: "si no queremos que los principios más 
rudimentarios, las más preciosas conquistas de la razón humana, que toman 
el nombre de derechos, sean humo y nada, es preciso que la hacienda los apo­
ye y los pon!1;a al alcance de todos y cada uno de los individuos que componen 
la sociedad". Hoy hemos tenido una reunión algunas personas de esta hono­
rable Cámara y hemos formado un memorial que calzan las firmas de los se­
ñores Esteban B. Calderón, López Guerra, Arnulfo Silva, Julián Adame y 
el oue habla y que dice: (leyó). Señores diputados: probablemente cuando 
se tratan de estos asuntos que son cansados de por sí, no se pone la atención 
necesaria para poder resolverlos, y probablemente os cansarán estas cuestio­
nes hacendarias, como os han cansado algunas otras cuestiones; pero que 
son necesarias para los intereses generales de la patria. Hasta ahora los ora­
dores del pro y del contra no hemos oído razonamientos. Las razones que 
ha expuesto el señor Martínez Escobar son que los municipios sufrirán per­
juicios grandes si nosotros permitimos que ellos recauden todos los impues­
tos y que de allí participen algo al Estado. El señor Alvarez dice que no es 
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esa la idea de la comisión; y yo me pennito advertirle al señor Alvarez que 
la segunda comisión ha establecido en el dictamen que todos los impuestos 
serían cobrados por el municipio y qu~ de allí se participaría algo al .l!;stado. 
¡';l señor Alvarez dice que no serían todos los impuestos propios; habna dos 
recaudaciones como hasta ahora existen en todos los .l!;stados; habría la teso­
rería municipal y la recaudación de rentas del Estado; es indudable, su­
puesto que el Estado cobrará sus ren tas propias, sobre minerales, sobre la 
tierra, rentas sobre las propiedades, etc. ~s natural que deben existir dos re­
caudaciones y no una sola. N o se va a conocer nada, ni se va a entorpecer el 
sistema de que se ha hablado. En el Estado de Michoacán se ha estableci­
do un sistema que nos ha expuesto el señor Alvarez: ese sistema es inconve­
niente porque los municipios, los ayuntamientos, desgraciadamente se encuen" 
trun integrados, en su mayor parte, de gente ignorante; esta verdad es nece­
sario decirla sin escrúpulos. El señor Alvarez nos ha dicho que él ha sido vi­
sitador de hacienda durante seis meses; el señor Alvarez nos ha dicho que 
él ha visitado esas recaudaciones, que ha visto que esos hombres no son ap­
tos para llevar la contabilidad; el señor Alvarez nos ha manifestado una gran 
verdad, y yo voy a decir algo más: en mis visitas, como he dicho, a todos 
los municipios, he encontrado que no sólo se han defraudado los intereses del 
municipio, sino que ni siquiera han cumplido con sus deberes los empleados 
de la hacienda pública. En Coahuila, tan luego como nos dejaron el campo 
las fuerzas del traidor Huerta, fuimos a ver la hacienda pública en los mu­
nicipios, y, asómbrense ustedes, todos los municipios, sin excepción, tenían 
su papel fiduciario sin tener en sus cajas los fondos de reserva correspon­
dientes a la cantidad de papel que habían emitido, y entonces el gobierno del 
Estado, de una manera enérgica les ordenó que se arbitraran aquellos fon­
dos y que pagaran aquellos vales. Encontramos alguna resistencia para obli­
gar a cada uno de los presidentes a que diera la orden al tesorero; cuando el 
presidente se resistía teníamos que in vestirnos de la autoridad que teníamos 
para que el pueblo no saliera defraudado. Eso fue en todos los pueblos del 
Estado de Coahuila; allí la inmoralidad fue grande, la torpeza fue inaudita; 
la contabilidad no se conocía por parte de los empleados; nos dirán ustedes, 
como nos dijo el señor Alvarez, que en su pueblo, en Zamora, cuando fue pre­
sidente municipal, en ese tiempo la hacienda pública se encontraba en pési­
mas condiciones -yo creo que no fue en tiempo del constitucionalismo- que 
no se podía pagar a los soldados, a los gendarmes; nos ha dicho que ha en­
contrado que los ciudadanos no votaban únicamente porque no se ha dejado 
en completa libertad a los municipios, porque aquellos ciudadanos son par. 
tidarios celosos de su derecho, y quieren que los tesoreros municipales y pre­
sidentes municipales administren los fondos para colocar su voto en la urna. 
Si este egoísmo es tan grande en ese Estado -que no creo que no voten o ha­
yan votado antes-- ha sido debido a otras causas, pues si así no fuere, se 
impondría la necesidad de recogerles todos los fondos a las ciudades, para 
que fueran a depositar su voto en la urna los ciudadanos. Nosotros hemos 
visto en todas las tesorerías municipales el desbarajuste y desorden; especial. 
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mente hemos observado en su contabilidad, que no se puede llamar contabili­
dad, grandes errores, y hasta que no se exija a los inspectores, a los visita­
dores el requisito de sacar la contabilidad a fondo, la contabilidad fiscal que 
no conoce absolutamente nadie, y naturalmente aquellos hombres que en pue­
blos humildes han ido allí por elección popular o por indicación del presidente 
municipal a desempeñar un puesto público, es natural que no conozcan nada, 
porque se les ha arrancado de los trabajos del campo para que vengan a de­
sempeñar un puesto honroso, y ¿ cómo ha de ser posible que nosotros va­
yamos a depositar toda nuestra confianza, todos nuestros asuntos públicos 
y nuestros fondos, en poder únicamente, absolutamente, de los ayuntamien­
tos, sin intervención del Estado?, y entonces, ¿cómo podremos exigir nosotros 
que el Estado pueda mantenerse libremente, que pueda progresar, que pue­
da mantener sus fuerzas de seguridad pública, y que pueda, en fin, mantener 
la instrucción? (Voces: jA votar, a votar!) Parece señores, que os han can­
sado estas cuestiones hacendarias y económicas, pero los que hemos tenido 
práctica en estos asuntos, no con pretensión, sino con ánimo de orientar a 
esta honorable asamblea, venimos a ex poner nuestras ideas que muchos de 
ustedes no han conocido nunca. (Aplausos). Tengo necesidad de hablar así 
en estos momentos . Yo quisiera, señores diputados, que aquí, como dijo al­
gún otro orador, se levantaran todo s los que conocen algo de la hacienda 
pública, de sus Estados, para con ellos contender, pero si dicen ustedes que 
por orgullo, por pretensión, venimos aquí a abordar la triblJna provocando el 
cansancio de la asamblea, es necesario tener en cuenta, señores, que esta vez 
se juega la suerte del Estado y de la República, y no queremos que el muni­
cipio, al venir a ser autónomo, venga a ser árbitro del Estado, y que se en­
cuentre como el papá grande para los Estados, así corno ya dijo Jara, que 
él no permite que el Estado sea el árbitro dentro de su entidad así nosotros 
no permitiremos que los municipios sean autoridades dentro del Estado. Es neo 
cesario que haya coacción, es necesario que haya unión política. Aquí se nos 
ha dicho en este dictamen de la 2a. comisión que entre los conflictos del mu­
nicipio y el Estado, por cuestiones hacendarias, debe resolver la Suprema Cor­
te de Justicia. Esto, sencillamente, señores, es contrariar todo sentido co­
mún, porque nosotros no podemos admitir que dentro del Estado un presi­
dente municipal, porque se le antoja quejarse a la Suprema Corte, tan sólo 
porque no se le apruebe un presupuesto, venga a imponerse al C. Goberna­
dor o a la Legislatura del Estado. 

Un C. DIPUTADO, interrumpiendo: Para una interpelación, señor. 
¿El Estado vive del municipio? 

El C. CEPEDA MEDRANO: Un momento, señor, estoy haciendo uso 
de la palabra. 

El mismo C. DIPUTADO: Es para una interpelaci6n. 
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El C. CEPEDA MEDRANO: Pues no le quiero contestar a usted. (Vo­
ces: ¡ Tiene derecho a hacer interpelaciones!) Pues yo no las quiero contes­
tar. Señores diputados: únicamente he querido demostrar a ustedes palpa­
blemente que si nosotros llegamos a aprobar el dictamen de la 2a. comisión, 
sencillamente habremos firmado la sentencia de muerte de la mayor parte de 
los Estados de la República Mexicana. (Voces: ¡A votar, a votar!) 

El C. SECRETARIO: La presidencia manifiesta que inmediatamente 
que hable el señor Medina, como miembro de la comisión, se levantará la se­
sión para reanudarse a las nueve de la noche. 

El C. RODRIGUEZ GONZALEZ: Yo decía que si el municipio pa­
gaba a los profesores, debía ser también quien los nombrara. Yo digo que 
las Legislaturas de los Estados serán bs que designen la forma en que debe 
hacerse esto. He querido hacer esta rectificación porque va a hablar el señor 
Medina. 

El C. CESPEDES: Encarezco al señor Medina, ya que los otros orado­
res no han tocado el asunto que, en mi c)Ocepto, merece tocarse, se sirva decir­
nos cuál es la razón fundamental de que los conflictos hacendarios sean re­
sueltos por la Suprema Corte, porque en otra ocasión dijimos que se debía 
aprobar que los conflictos fueran sujetos a un tribunal, y aquí parece que 
hay una mala interpretación a la ley; quisiera yo que hiciera algunas expli­
caciones sobre esto: 

El C. MEDINA, miembro de la comisión: Señores diputados: la co­
misión ha visto con toda complacencia que los señores diputados que se han 
inscrito en pro y aquellos que han hablado en contra del dictamen están de 
acuerdo todos en que b verdadera y única base de la libertad municipal es­
tá en el manejo libre de los fondos Con que debe contar el municipio. Yo 
he podido observar que la diferencia de criterio entre los diversos oradores 
estriba, en realidad, en puras cuestiones de detalles, y fundando en esas ob­
servaciones, tengo la esperanza, casi la seg-uridad, de que ganaremos y podre­
mos incluir en la Constitución un gran princinio avanzado, que será, de hoy 
en adelante, la clave de nuestra seguridad política y de nuestra prosperidad 
general. Vaya ocuparme de las diversas objeciones que se han hecho al dic­
tamen, así como también a ocuparme, en la medida de mis escasas fuerzas, 
de dar a ustedes las razones que ha tenido la comisión para dictar el dicta­
men como lo ha dictado. Es indiscutible, señores diputados, y aquí me recuer­
do aquella célebre polémica que la escuela histórica sostuvo en el campo 
científico, cuando se trataba de saber Ei eran los hechos materiales, si eran las 
condiciones económicas, las que estaban a la base de todo desqrrollo indivi­
dual y social, o si eran los hechos intelectuales, esto es, los hechos espiritua­
les. los que tenían el predominio. El debate. para decirlo con su nombre, era 
el clPl materialismo histórico y el espi ritualismo histórico, y hasta la fecha, 
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como un punto discutido por la ciencia, se ha convenido en que todos los he­
chos económicos están a la base del desarrollo individual y social. Si trata­
mos de comprobar esta verdad entre nosotros mismos, debemos estar confor­
mes en que sin un estómago lleno, sin una vida económica asegurada, no tene­
mos absolutamente ninguna posibilidad de consagrarnos a tareas más altas y 
nobles. No estaba errado Aristóteles cuando queria que sólo fueran ciudada­
nos aquellos que tuvieran el tiempo suficiente para consagrar, a la 
patria a los negocios públicos, puesto que tenían asegurada su vi­
da económica, y por eso distinguía perfectamente entre los ciudada­
nos y los esclavos. Los esclavos, decía él, tienen la obligación de proveer 
al mantenimiento de los que vean por los asuntos del país. Esta idea, gro­
seramente innoble, si se tiene en cuenta la alta capacidad intelectual de Aris­
tóteles, ha perdurado, sin embargo, como una de las adquisiciones de la inte­
ligencia humana, y es un hecho triste, si acaso hay alguna tendencia espiritual 
e intelectual, pero necesitamos confesarlo que es el fundamento económico, que 
es la base económica, que es la vida económica, la que reglamenta, la que pre­
viene, la que garantiza toda la vida individual y social. Los regímenes mo­
dernos, señores diputados, que tienden al régimen democrático en política, 
están fundados exclusivamente en la cuestión económica; por eso es que to­
das aquellas sociedades que ya tienen en sí el industrialismo, esto es, el maqui­
nismo, y que, por lo mismo, conocen de los trascendentales problemas obre­
ros, de trabajo, etc., todas estas sociedades son las más capacitadas para re­
solver sus problemas políticos, porque el industrialismo es el rée;imen único que 
puede garantizar una equitativa repartición de la riqueza. Pues bien: .estas 
consideraciones generales y fundamentales se imponen a la comisión cuando 
ést'l necesita darle vida a la promesa revolucionaria que se ha hecho a la na­
ción mexicana, consistente en el establecimiento del municipio libre. ¿De qué 
manera se establecerá el municipio libre, ya no como una promesa, sino co­
mo un hecho eficaz con toda su fuerza? Pues nada más, señores, que dán­
dole su hacienda con toda su libertad. El municipio libre debe tener su hacien­
da propia, porque desde el momento en que el municipio en hacienda tenga 
un tutor, o sea el Estado o la federación, desde ese momento el municivio 
deja de subsistir. El principio adoptado por nosotros y por toda la asamblea 
es que es preciso es ineludible que el municipio tenga su hacienda libre. bs 
diferenci~s Que hay sobre esta materia estriban en esto: I.de qué ramos, de 
qué capítulos se va a formar esta ha cienda municipal? El proyecto dice que 
la hacienda municipal recaudará todo el impuesto y la diferencia está en que 
no debe recaudar todas las rentas, sino nada más las exclusivamente muni­
cipales y deiar las del Estado aparte, y yo, si hubiera hecho esta objeción, 
diría: el municipio debe dejar a un lado hs rentas federales. Pues bien, se­
ñores dipu~dos: ¿qué son las contribuciones? ¡,De dónde se cobran los im­
puestos? ¿ Cómo se nutre el Estado económicamente? Los sistemas de con­
trihuciones están fundados principalmente en la parte de donde el Estado sa­
ca las contnouciones; las contribuciones se toman sobre las personas, es lo que 
se ha llamado la capitación en a1JtWl8" parteA. y pn a1JnJna~ otras no existe 
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este impuesto; hay impuesto sobre bienes, sobre contratos y sobre asociacio­
nes, esto es hablando en general; claro que una legislación fiscal aunque es­
té fundada en estas bases esenciales, tiene que valuar al infinito los impuestos 
sobre las personas, sobre las propiedades, etc. Muchos de estos impuestos se 
recaudan entre todos los que contratan, en los que dejan herencias, en los 
que tienen bienes raíces, en una palabra, entre los que vi;-en desarrollando 
su vida económica en determinada parte de la nación o de un Estado. Pues 
bien, la clasificación se hace por las rentas de donde se toma la contribución 
y no por el lugar o circunscripción política de donde se saca; de manera que 
si nosotros establecemos la independencia municipal y dejamos al municipio 
la tarea de recabar todas las contribuciones, es indispensable, es necesario 
cambiar el sistema de la clasificación de las contribuciones, y yo he notado 
que todos los señores objetantes de este sistema están abordando sobre los 
anti<:mos sistemas y están todavía trayendo al debate las rentas que le corres­
ponden al Estado y a la federación, siendo así que es el municipio el que debe 
cobrarlas y, por lo tanto, debemos cambiar ya los sistemas de clasificacio­
nes. El principio progresista y adelan tado del libre municipio es el que debe 
formar las clasificaciones de las rentas, las rentas del Estado, y me voy a po­
ner en el caso de que un Estado se e ncuentre en la necesidad de fijar sus 
rentos para dejar al municipio su parte y tomar él la suya. Antes de seguir 
adelante. cabe aquí la objeción del señor Martínez de Escobar que dice: "Si 
la J eoislatura del Estado toma el cincuenta o sesenta por ciento de las ren­
tos que produce el municipio, i,a dónde va a dar la libertad municip"l? ¿1 e 
deja un mezquino veinte por ciento?" N o señores, no sucederá esto; el muni­
cinio va a ser la base de la organización política; del municipio van a salir 
lns dinlltodos a la r egislatura Local. Nosotros queremos, v lo establecemos en 
un artículo adelante, que las Le,islaturas Locales constarán cuando menos de 
qui'1oe diputo dos : eRe mayor número de diput~aos es una representación mBS 
~enuiM v natural de los intereses municinales; de tal manera que la 1 e'(is­
I"blra local se va a encontrar, respect-~ a los asuntos locales, en la misma con­
dición oue nosotros nos encontramos aquí respecto de toda la República. i.No 
hpmos visto aauí, señores diputados, el celo con que todos y cada uno de nos­
otros hemos defendido nuestros intereges territorhles v nuestro terruño C'l­

do vez que s~ h'ln puesto en el tapet' de la discusión? Pues ese mismo fe­
n"l"pno suceder" en las Leo:islaturas locales que van a. tener u'l~ renresen­
toción más exacta del municipio, v desanarecerá este peligro desde el mo­
mento en que no hay, como antaño, Legislaturas formadas de tres o cu"tro 
dinutados, en donde puede decirse, de una manera familiar se arre"labon 
todos los neo:ocios. Ya no habrá ese peli!!ro y va ruego a ustedes se sirva te­
por en cuenta estas ohservaciones para cuando 11eo:uo la. discusión del ar­
ticulo en que la comisión pide, cuando menos, quince diputados a la r eoisla­
tura local. Pues bien: desaparecido en mi concento ese peli!!ro, v suponien­
do Que cada uno de los representantes del municipio formen un ConQ:reso 
local defendiendo los intereses municioales v se ponl!an de acuerdo sobre los 
preceptos. vaya estudiar de qué manBra prO<'ederá la Legislatura local pa.-
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ra fijar al municipio la parte que le debe corresponder en las rentas. El Es· 
tado -y estos no son hechos adquiridos, sino que son hijos de la experien­
cia-, el Estado tendrá a su cargo tales o cuales ramos; las vías de comu­
nicación del Estado, el cuidado de 10R caminos. la carreteras, la dirección 
técnica de la enseñanza en el Estado, h dh'ección técnica para garantizar una 
especie de orden de los progresos de la eseñanza, y gastos de las oficinas que 
correspondan exclusivamente al Estado. Pues bien, el Estado hace una espe­
cie de presupuesto y dice: se necesita para esto tanto, para las carreteras tan­
to, para la dirección técnica de la enseñanza tanto, para la administración 
tanto, y tanto para tales o cuales ramos que se consideran necesarios. Aquel 
Estado fija, una vez que se sacan esos presupuestos y se conoce el rendimien­
to total, el Estado aparta únicamente lo que le corresponde para atender a 
los gastos, y todo lo demás es para el mejoramiento del municipio. Este es 
el sistema. La otra objeción que se ha hecho sobre la intervención que se 
da a algunos interventores nombrados por el gobierno para vigilar esta par­
te que toca al Estado, es indispensable, porque hay que tener en cuenta la 
inexperiencia del municipio en los primeros años, y hay que tener en cuenta 
también que el Estado, como parte interesada en los impuestos, tiene el de­
recho de vigojlar que aquella parte se le dé, así como la federación tiene igual 
derecho. Este caso no ofrece dificultad y no hace más que repetir lo mismo que 
con otro nombre se hace ahora respecto a las rentas federales. Actualmen­
te, para las rentas federales, hay las jefaturas de hacienda y demás ofici­
nas que dependen exclusivamente de la federación. Si las autoridades loca­
les recaudan las rentas el interventor nada más ve que la parte que le toca 
al Estado y a la federación se aparte, y todo lo demás queda al municipio. 
Yo no creo que este sea un peligro inminente, puesto que no tiene ninguna 
intervención el Ejecutivo, sino nada más vigila para informar al gobierno del 
Estado de los hechos que observe. Si nos ponemos en el caso extremo en que 
en un municipio no se libra una contabilidad en debida forma, entonces el 
inspector que pone el gobierno del Estado da cuenta para que se corrija la 
contabilidad y se procure que haya pureza en el mane;o de los fondos públi­
cos. Queda la última objeción y me limito a las explicaciones que se sirvió 
pedir el compañero Céspedes, sobre la competencia que en el dictamen se 
da a la Suprema Corte de Justicia para fallar en las cuestiones hacendarias. 
En parte contesto esta explicación al comnañero Céspedes recordándole la ob­
jeción que ha hecho el señor Martínez Escobar, en la Que pide que no haya 
centralización económica, sino que sea un tribunal del Estado el que conozca 
de estos asuntos y no la Suprema Corte. Nosotros, queriendo respetar la au­
tonomía local hasta un grado extremo, y suponiendo que lo esencial de la 
vida municipal estriba en la cuestión económica, hemos creído que sólo la 
cuestión económica era la que valía la pena que tuviera una intervención 
protectora de la Suprema Corte de Justicia. Los municipios, al salir a la vida 
libre van a tropezar con muchas dificultades; van a tener enemigos entre 
los ~ntiguos elementos que probablemente, acaso lleguen a deslizarse en los 
puestos públicos; de tal manera, que van a necesitar de un sistetna de vigi. 
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lancia legal para que no tropiecen desde un principio con dificultades y pue· 
dan tener autonomía propia, y de esa manera, y queriendo respetar hasta 
donde sea posible la soberanía local, hemos creído que era conveniente que 
sólo en cuestiones hacendarias resuelva la Suprema Corte de Justicia. ¿Por 
qué no resuelve la Legislatura local o el supremo tribunal de justicia del 
Estado? Porque hemos conceptuado que entre los tres Poderes del Estado 
hay una especie de solidaridad, y si eó un municipio el que está en lucha con 
un Poder del Estado, seguramente que los otros Poderes se encuentran inte­
resados, aunque no fuera más que por un espíritu de corporación, y de es­
ta manera, tal vez el municipio no podria alcanzar justicia, que es lo que nos 
proponemos. Por esta razón, señores diputados, hemos querido q'fie sea la Su­
prema Corte de Justicia, como un alto cuerpo desinteresado, el que resuel­
va las cuestiones hacendarias. Con estas razones he creído haber contesta­
do las objeciones de los señores diputados, y yo exhorto a la asamblea muy 
atentamente, que tenga en cuenta que este es el más alto principio de la re­
volución, porque es la clave de nuestro porvenir político. Todos los países del 
mundo, señores, han debido lo que son a la organización municipal; el ver­
dadero principio libre y que sea el que contribuya, en los términos que fijan 
las leyes, para los gastos generales. Este es el único principio de todos los 
municipios desde que el municipio existe, tomado de la vieja Inglaterra, pasa­
do a la América del Norte y experimentado· en todas las demás partes que 
tienen por base económica el régimen municipal. (Aplausos)". 

Se levantó la sesión para continuarla en la noche. 

El C. LIZARDI: "Hubo algunos momentos en que se me pudo llamar 
reaccionario porque ataqué la forma en que la comisión presentó el artículo 
50. y haciendo uso de una expresión absolutamente gráfica manifesté Que 
las adiciones le venían al artículo como a un santo cristo un par de pistolas. 
Vino Von Versen a hablar en pro del artículo y nos dijo: "Si es necesario, pa­
ra que se salven las libertades del pueblo, ponerle pistolas al santo cristo, no 
sólo estoy de acuerdo en que se le pongan al santo cristo pistolas, sino tom­
bién en que se le pongan polainas y 30-30", Y tenía mucha razón el señor Von 
Versen, porque el señor Von Versen, hablando de una manera condicional, 
decía: "Si es necesaria, hagamos esto de acuerdo con él", pero no fue nece­
sario, porque vuestra soberanía, con todo tacto y con todo buen juicio, hizo 
algo más de lo que se esperaba de este Congreso Constituyente; no se limi­
tó a mejorar las garantías individuales, sino que dio una muestra de que, ac­
cediendo a los gritos de la civilización, formó una parte más de la Consti­
tución, que no tiene ninguna de las constituciones del mundo; una parte m;;s 
que honra a México, tanto como el águila que adorna su bandera: la parte 
que consigna los derechos del trabajador. (Aplausos). Y esto, señores, lo 
hemos adoptado con todo gusto, porque se trata de algo que forma parte 
integrante de las necesidades sociales, porque si vosotros recordáis por un 
momento mis palabl'3R en esta tribuna. en alguJla ocasi6n tendréis en euen-
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ta que yo no manifesté que había di visiones técnicas, rigurosamente cientí­
ficas, en las partes de la Constitución, sino que yo dije: la experiencia nos 
ha enseñado que las partes de la Constitución son cuatro. Hoy venimos a de­
cir al mundo: la experiencia del pueblo mexicano vino a manifestarse aquí, 
y la Constitución vino a dar más, los derechos del trabajador; pero ahora los 
tenemos perfectamente clasificados, perfectamente en su lugar. Ya no son las 
pistolas del santo cristo, es la bayoneta del soldado, capaz de luchar contra 
todos los enemigos del pueblo; y en estos momentos nos encontramos con un 
problema nuevo, algo que es más que un problema, algo que es perfectamen­
te claro, all{Q que es perfectamente natural, algo que no tiene discusión en es­
tos momentos: con la libertad municipal. ¿ Quién de nosotros tendría el atre­
vimiento bastante para echar un escupitajo sobre sus electores, que tanto 
han anhelado la libertad? Sin duda alguna ninguno de nosotros, señores di­
putados, porque todos hemos venido a luchar por la libertad municipal, toda 
vez que el municipio es la primera expresión política de la libertad indivi­
dual, y que la libertad municipal es la base de nuestras instituciones so­
ciales. Tratamos en estos momentos de la libertad municipal y hemos encon­
trado que al discutirse la fracción II del artículo se han inscripto oradores 
en pro y oradores en contra, y he sido yo uno de los últimos inscriptos y, se­
guramente, señores diputados, que vacilé muchísimo antes de saber si me po­
dría inscribir en pro o en contra. Necesité oir a varios de los diputados y me 
inscribí en pro porque soy enemigo de atacar, porque yo soy enemigo de 
atacar al débil, porque soy enemigo de hacer valer los errores de la parte que 
ha tenido menos tiempo para estudiar, de la parte que ha tenido menos opor­
tunidad para discutir; yo no creo, señores diputados, que la fracción II sea 
absolutamente perfecta; pero sí, creo, señores, que está inspirada en los mis­
mos anhelos, en los mismos deseos a que aspiramos todos los miembros de la 
asamblea, y voy a permitirme analizar parte por parte lo que dice la frac­
ción II para demostrar que, si acaso se peca en ella, se peca por buena inten­
ción. se peca por el buen deseo de hacer a los municipios libres, absolutamen­
te libres, de fundar entre entre ellos la soberanía municipal y de hacer del 
municipio, que es la primera representación del individuo en sociedad políti­
camente -porque antes existe la sociedad familia-, la base y objeto de nues­
tras instituciones sociales y de nuestra nacionalidad. Voy a hacer, pues, se­
ñores diputados, un análisis de esta fracción, rogando atentamente a la 
asamblea y rogando atentamente a la comisión que no vean en mi ánimo un 
prurito de defender a fuerza un dictamen, ni tampoco de atacarlo a fuerza, 
sino la expresión sincera de mis ideas. a fin de que, si es posible, lleguemos 
al anhelo que tenemos todos: el municipio libre como base del pueblo libre. 
I·~. fracción II nos dice: "Los municipios administrarán libremente su ha­
cienda. recaudarán todos los impuestos y contribuirán a los gastos públicos 
del Estado, en la porción y término que señale la ley". Esto, señores dipu. 
tados. ha tenido adversarios y ha tenido amigos, pero si analizamos atenta· 
mente )" cuestión. nos encontramos con que la adminietración lihre del muni-
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cipio, como han dicho los defensores de esta idea, es la única base sólida de 
su libertad económica. Yo no sé, señores diputados, si en estos momentos 
debo decir un refrán que provocará la risa de la asamblea; pero el único re­
curso que me queda es ponerlo en boca de alguna de las personas, que por su 
honradez, buen criterio, serenidad y franqueza, dicen las cosas como se lla­
man sin perjuicio de que se juzgue a los autores como ellos quieren. PermÍ­
t3seme por un momento imaginar que el señor Amaya, hombre todo honra­
dez, hombre todo sinceridad, ocupa en estos momentos la tribuna, y sincera­
mente pongo en boca del señor Amaya estas palabras: "Cuando apuntan a la 
b3rriga, todos se fruncen". (Risas y aplausos). Pues bien, señores diputados, 
si los ayuntamientos no tienen libertad económica, si los ayuntamientos no 
pueden administrar libremente sus int ereses, jamás serán libres . Yo creo que 
todos nosotros estamos absolutamente conformes con la libertad municipal, 
absolutamente conformes con ella, pero en esta verdad, que estamos confor­
mes, viene una forma que es de reglamentación, que en mi concepto merece 
que la patriótica comisión, que la comisión, perfectamente cuerda en asunt0s 
políticos, la considere, unificándola. Quizá unifique el criterio de muchos re­
volucionarios, pero no el criterio de la nación; modifique en ligera parte su 
dictamen, pues nos encontramos aquí con que el municipio maneje su ha­
cienda, en lo que estoy conforme; que recaude todos los impuestos y contri­
buva a los gastos públicos del Estado en la porción y térmill0s que señale 
la le,islatura local; estoy perfectamente conforme en que administre su ha­
cienda; pero i. qué es lo que constituye la hacienda del municipio? Hav tres 
sistemas perfectamente distintos para saber qué es lo que constituye la ha­
cienda del municipio. Si consideramos el absolutismo municipal, podemos 
decir que el municipio recaudará todos los impuestos; si consideramos la ac­
ción del Estado sobre la marcha municipal, diremos que la lee;islatura del Es­
tado determinará todo asunto municipal y otros asuntos del Estado. Entre 
estos dos extremos existe un término medio: que los municipios administrer 
libremente sus arbitrios y que los Estados fijen su contribución o la parte pro­
porcional o una cantidad fija anual y ¿ quién de nosotros, señores diputados, 
podrá decir qué es lo más conveniente para la administración municipal? 
Todos estamos perfectamente de acuerdo, al menos así lo supone;o, en que ca­
da hacienda municipal deba administrarse libremente y todavía no sabemos 
qué es lo que constituye la hacienda municipal. ¿ Son los arbitrios que le deje 
el Estado? ¡.Son los que el municipio fija? Si es lo último, el Estado fija un 
tanto por cient0 O el Estado fija una cantidad determinada. Estós proble­
mps, señores diputados, no debe resolverlos la Constitución, ni podemos noso­
tros resolverlos; porque solamente las necesidades locales, las necesidades de 
co da Estado. vendrán a decirnos en cada momento si los municipios son ca­
p9.ces para fijar sus arbitrios y el Estado debe limitarse a una parte propor­
cional, o si los municipios deben fijar y el Estado exigirles determinada can­
tidad, o si el Estado debe reservarse dederminados ramos y dar otros al mu­
nicipio, y en una Constitución federal que fije bases generales para todos 
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los Estados, podemos decir con exactitud, como dice el dictamen: "Los muni. 
cipios recaudarán todos los impuestos y contribuirán a los gastos públicos 
del Estado, en la porción y términos que señale la legislatura loca!". Yo di­
ría sencillamente: "Los municipios recaudarán los impuestos en la forma y 
términos que señale la legislatura loca!", pero no diría TODO, porque pu­
diera suceder que a un Estado le conviniera un sistema haciendario y a otro 
Estado otro, y yo sólo digo a la honorable comisión, que en cierta ocasión me 
encontré en un pueblo del Estado X, donde únicamente hablan caste­
llano 14 personas; en ese pueblo, donde, como dije antes, apenas hablaban 
castellano unas cuantas personas, ¿ podría econtrarse un ayuntamiento que 
fijara desde el punto de vista científico y económico qué clase impuestos po­
drá recaudar? Seguramente que no. En ese pueblo, perteneciente al Estado 
X. lo más lógico, lo más natural, es que el Estado dijera a los ayuntamientos: 
Como no te considero capaz de fijar tus gastos, yo impongo tales impuestos, 
te dejo el derecho de establecer los tUYos". Pero al mismo tiempo, señores 
diputados. voy a referirme a algunos otros ayuntamientos. Vosotros sabéis 
que en población, la tercera población en la República es la ciudad de León, 
si no 1'1 tercera, cuando menos la cuarta; pero vosotros sabéis que México, 
Guadalajara, Puebla y León son las cuatro principales ciudades de la Repú. 
blica por su población. En la ciudad de León no se encontrarán, no ya eco­
nomistas distinguidos que hagan fama en el mundo, pero hombres pruden. 
tes se«1lramente sí se encontrarán, y en este caso el sistema hacendarío que 
seQ"Uiría el Estado sería dejar cierta libertad a los municipios para que ellos 
pudieran fijar SU! arbitríos, y el Estado, para no alterar el sistema económi. 
co financiero del municipio, propondría un tanto por ciento. Hay otros en 
que la cultura es completamente media y en que el Estado tiene la oblilración 
de respetar la libertad del municipio, pero tiene la necesidad de exigirle tao 
les o cuales condiciones; entonces no le señalará de fijo un tanto por ciento, 
silla que le dejará en libertad absoluta para que fije los impuestos y le dirá: 
"Tú me garantizas que los impuestos que le corresponden a mi Estado por 
tal o cual motivo no bajarán de tanto que necesito para los gastos del Es· 
tado". Dado el desacuerdo que existe entre nosotros, dada la falta de horno. 
geneidad de nuestra cultura, de nuestra civilización, l. cuál es la solución ló­
gica? En mi concepto, la solución lógica es esta: dejar al Estado, que co­
noce mejor que nadie sus recursos, mejor que nadie la manera de manejar­
los, dejar al Estado la libertad de fijar un sistema municipal de hacienda, ya 
en un sentido o ya en otro; seguramente que el ideal para nosotros sería que 
todos los municipios fueran perfectamente conscientes, perfectamente capa­
ces de fijar sus recursos, de fijar sus arbitrios, y que los Estados no tomaran 
sino un tanto por ciento, y en esta idea luminosa, que, como el penacho de 
Enríque IV, llevaba a los eadete~ de la Gascuña a una conquista heroica, en 
este penacho se ha fijado la comisión cuando nos ha dicho: todos los impues­
tos recaerán, todos los impuestos y contnlluciones contribuirán a los gastos 
públicos del Estado Este es un adelanto tanto más grande, cuanto que 
tend"¡R 1 .. ventaiR dp qn", haria mú eaoDÓmil!>! lA """"ud""ión <lo nllAAtro. 

----- - -----------
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Impuestos, que teniendo el graVlslillo defecto en estos momentos de que no 
hay un solo ciudadano que al ocurrirsele abrir el pobre tendajón sepa a cuan­
tos. les tiene que pagar. Por una parte, suponiendo que el hecho ocurrIera 
en Querétaro, se dirige al señor Camacho, presIdente municipal, quien lo man­
da con el tesorero GIl. Por otra parte, va a hablar con el empleado respec­
tivo de hacienda, quien lo manda con un empleado secundariO, y en ÚltImo 
caso, cuando ve que paga mucho y ha andado de aqui para alla, ese comer­
ciante, que sólo tIene cincuenta pesos, ha tenido que andar recorriendo mu­
chas oticmas y vie'ldo a muchas personas para poder pagar, porque prácti­
camente el impuesto lo paga el consumidor. Hay tres sistemas completa­
mente distintos de impuesto, lo que resulta perfectamente oneroso para la 
nación. l::li llegáramos a un sistema en que los municipios les cobraran a los 
hstados, los hstados le cobraran a la nación y la nación les cobrara a los Es­
tados, habríamos simplificado considerablemente nuestros impuestos, y los 
contribuyentes ganarían muchísimo con esto. Esto es desgraciadamente difí­
cIl por ahora. l::linceramente estoy conforme en que con ~sa libertad resulte 
una hacienda libre como la que pretenden los señores de la comisión siempre 
que no redacten sus fracciones respectivas en el sentido de que los munici­
pIOS todos recauden todos los impuestos porque debemos dejar en libertad 
a los hstados, que son libres y soberanos, para establecer el sistema que más 
Gportuno les parezca; pero tampoco Soy de la opinión del impugnador de la 
cuffilslOn, señor Cepeda Medrano, que juzga a los municipios perfectamente 
incapaces de establecer un sistema de haCienda municipal. Yo creo, señores 
diputados, que en honor de la revolución, que en honor de la República, y 
lo creo porque lo estimo justo y verdadero, que hay muchos municipios más 
cuerdos que el resto de todo el Estado, y, por consiguiente, creo que a esos 
municipios debemos dejarles en libertad. ¿Quién es el único capaz de juz­
gar en la hacienda? El Estado mismo. Por consiguiente, son las legislaturas 
locales las que deben determinar y expedir sus leyes municipales, y en tal 
virtud, señores diputados, creo que, respetando el principio perfectamente 
bien claro, sostenido y definido por la comisión, debemos dejar a los mu­
nicipios la libertad administrativa de su hacienda, pero hay que dejarles tam­
bién una ley secundaria a las que emanen de la legislat1!ra local, que fije a 
cuánto asciende la hacienda municipal. Añade el proyecto o dictamen: "Los 
ejecutivos podrán nombrar inspectores para el efecto de percibir la parte que 
corresponda al Estado y para vigilar la contabilidad de cada municipio". Es­
ta parte ha sido grandemente discutida, y la comisión se ha manifestado oro 
gullosa; pero por otra parte se dice que la libertad municipal debe sujetarse 
a la tutela del Estado que va a usar los dineros públicos para hacer Un gran 
teatro, pavimentar calles, etc. Esto, señores diputados, no es sino declama· 
ción y sólo declamación. Hemos asentado antes que puede haber varios siste­
mas de recaudación municipales; hemos dicho que los municipios tienen unos 
ramos y los Estados otros y que los Estados tendrán un tanto por ciento o 
determinada cantidad de las recaudaciones de) municipio. Yo creo, señores 
que a pesar de que los municipios van a tener fracasos muy grandes en la 
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administración de sus propias rentas, por la falta de costumbre, estos fraca­
s~s van a ser en un principio, sólo en un principio, pero pronto llegarán a ser 
competentes, y en este caso, el Estado no tendrá derecllo de intervenir. )j;n 
la recaudaCión de rentas municipales se ha fijado una cantidad lija a cada mu­
niCipIO, una cantidad determinada, y tampoco tendrá derecho de intervenir si 
el .l!.stado se ha reservado unos ramo. y otros el municipio; pero en el caso 
mixto que pueda revestir dos formas, o el tanto por ciento en los Estados, 
o bien que los municipios no se excedan en tales ramos, es evidente, es in­
concuso que por el interés general lo. Estados no sólo tienen el derecho de 
inspeccionar la contabilidad, sino también el derecho de impedir que el mu­
niCipio se aleje de l.as leyes municipales, porque los municipios van a ser li­
bres, pero van a ejercer su libertad dentro de la ley, y los municipios no 
dan las leyes, las leyes las dan las legislaturas locales, y dentro de esa ley se­
rá como los municipios ejerzan su soberanía. Viene la parte final del ar­
tículo respectivo, por lo que se refiere a que la Suprema Corte resuelva los 
conflictos hacendarios entre el municipio y los poderes del Estado; esto, sen­
cillamente, señores, lo encuentro muy bien intencionado, pero no lo encuen­
tro del todo correcto, porque 108 conflictos hacendarios pueden surgir desde 
luego en la formación de los presupue3tos. Supongamos que el municipio di­
ce: Vaya fijar todos los impuestos; que el sistema aceptado por el Estado es 
que los municipios fijen los impuestos, y que el Estado fije un tanto por cien­
to. Dice el municipio: vaya fijar todos los impuestos y le vaya dar al Es­
tado el veinte por ciento y viene el Estado y le dice: no quiero el veinte por 
ciento, porque no me basta, necesito el treinta por ciento. El municipio dice: 
no, porque entonces no me alcanza a mí; he puesto muchos impuestos y no 
los pueden pagar los vecinos. En este proyecto económico existe el conflic­
to hacendario, que lo va a resolver la Suprema Corte de Justicia; ¿con qué 
datos lo resuelve? ¿cómo lo resuelve? Yo creo que se trata sencillamente 
de los conflictos judiciales en hacienda, y en ese caso es discutible poder 
aceptar o no poder, según las circunstancias, pero en los términos concre­
tos de los articulas no basta, no es suficiente, porque deja mucha libertad; 
pero voy a sugerir por qué después de haber hecho una crítica que no es ni 
en pro ni en contra, significaría un desastre de mi parte el no decir en qué 
consistirían los remedios, según mi humilde concepto; en primer lugar, yo 
añadiría a este artículo que los municipios tienen el derecho de fijar sus pro­
pios arbitrios dentro de los términos de la ley, porque ya entonces se deja en 
libertad a las legislaturas de los Estados y se deja también en libertad a los 
municipios dentro de las leyes generales, y hay alguna otra cosa más que me 
permito suprimir desde ahora, por más que no sea lo que está a discusión; 
así como a los Estados se les exige qUe sus legislaturas tengan quince miem­
bros, como mínimum, si se quieren evitar los cacicazgos, que cuatro compa­
dres de pueblo aherrojen en medio de la tiranía de su codicia y ruindad el 
adelanto de los pueblos, exijamos también que no haya un ayuntamiento en 
el pueblo más rabón de la República que cuente con menos de quince miem-
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bros. ¿ Que no se reúnen esos quince miembros? La ley secundaria establece­
rá la manera de cómo se han de reunir, pero de todos modos se necesita que 
los ayuntamientos sean numerosos para que las clases sociales estén per:tec­
tamente representadas. Termino, porque el tiempo ha pasado y no quiero 
abusar de la atención de esta honorable asamblea". (Aplausos). 

El C. CALDERON: "He notado que el señor Lizardi estaba inscripto 
en pro y ha hablado en realidad en contra del dictamen; el dictamen dice: 
"Artículo 115, fracción H.-Los municipios adminisk;.;l"án libremente su ha­
cienda, recaudarán todos los impuest os y contribuir"n a los gastos públicos 
del Estado, en la porción y términos que señale la legislatura local. Los eje­
cutivos podrán nombrar inspectores para el efecto de percibir la parte que 
corresponda al Estado y para vigilar la contabilidad de cada municipio. Los 
conflictos hacendarios entre el municipio y los poderes de un Estado los re­
solverá la Corte Suprema de Justicia de la nación, en los términos que esta­
blezca la ley". Deja a los municipios el derecho de administrar libremente su 
hacienda, recaudar todos los impuestos y contribuir a los gastos públicos del 
Estado. Lo que se ha impugnado ha sido esto: que los municipios cobren to­
dos los impuestos; en esa parte del dictamen, que es la esencial, que es la que 
se debate, el señor licenciado Lizardi no ha estado de acuerdo. Desde luego, 
señores, al dirigir a ustedes la palabra, comienzo haciendo un llamamiento a 
la benevolencia de ustedes, ya que carezco de palabras elocuentes, por lo 
que algunas veces tropiezo con algunas dificultades para hacerme entender. 
Vengo aquí animado de un buen propósito y me siento impulsado a hablar 
en este sentido, que reconozco como un deber de expresar libre y francamen­
te mis opiniones cuando creo tener conocimiento en la materia. Los señores 
que conocen el ramo de hacienda, pro bablemente tienen su criterio bien for­
mado sobre este punto a debate. Yo no estoy de acuerdo con la comisión, por­
que propone un desastre en el régimen hacendario, y me permito, ante uste­
des, hacer esta pregunta al señor Bórquez, que conoce perfectamente el ra­
mo de hacienda, por haber sido jefe da hacienda en Sonora. (Dirigiéndose al 
señor Bórquez): ¿ Estoy en lo justo al suponer que usted está en contra del 
dictamen de la comisión? 

El C. BORQUEZ: Sí, estoy en contra. 

El C. CALDERON: Creo que en esta materia nosotros, los que he­
mos trabajado en el ramo de hacienda, somos los que debemos exponerla con 
alguna claridad ante ustedes, y haré de paso una rectificación al señor dipu­
tado Medina, por quien yo siento verdadera simpatía, por quien todos he­
mos de sentir reconocimiento y hasta admiración, puesto que, como miembro 
de una comisión dictaminadora, podemos decir que ha sido uno de los már­
tires de la asamblea, en cumplimiento de un deber, y repito esta aclaración: 
sosteniendo él quizá con algo de pasión su dictamen esta tarde, puesto que 
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era propio, por miedo de que se reprobara ese dictamen, nos tildó a los orado­
res que vinieran a impugnarlo de retardatarios o rutinarios, más bien diCho, 
en el ramo de hacienda. 

El C. MEDINA: Yo no he dicho eso. 

El C. CALDERON: Usted me dispensará, pero dijo que los que ha­
blaran en contra de ese dictamen, hablaban porque seguía la rutina, o sea 
porque hemos venido a trabajar siguiendo los viejos moldes establecidos en 
el Sistema hacendario. Fue esto 10 que el señor Medina dijo, y ya que de rec­
tificaciones se trata, en otra ocasión, cuando también con paswn sostuvo su 
dictamen, cuando una parte de la izquierda jacobina salió de esta asamblea 
y desintegró el quórum, porque no estaba de acuerdo con la intromisión del 
poder Ejecutivo, con la ingerencia de éste al designarse los miembros de la 
t:iuprema Corte de Justicia, creyó esta asamblea ver una tendencia de cen­
tralismo en esta ocasión, y también, como ya dije, sostuvo con pasión, y no 
digo que de mala fe porque esto es insospechable, pero sí es claro que los 
miembros de la comisión en algunas ocasiones no se manifiestan dispuestos a 
dejarse convencer, porque creen que Su prestigio está de por medio. En esa 
ocasión en que el ala de la izquierda desintegro el quórum, esos hombres 
que se levantaron, esos hombres que creían que obraban convenientemente, 
esos hombres estaban impulsados por el patriotismo, y si no tuviera otras 
glorias como tantas que se han conquistado en los campos de batalla o pres­
tando su acción de ayuda a la revolución, este simple hecho los cubriria de 
honor ante la historia. Repito, señores, que siento por el señor Medina sim­
patía, que soy el primero en reconocer su obra monumental, puesto que tie­
ne una labor abrumadora y es natural que en algunas ocasiones no pueda co­
locarse exactamente en el terreno de 10 justo, pero esto es propio de la na­
turaleza humana. Pero vamos a la cuestión, señore~ diputados: pesan so­
bre el pueblo mexicano impuestos de distintas clases, un cúmulo de impues­
tos exagerados que están exasperando a los contribuyentes. El contribuyen­
te paga impuesto al Estado; si es comerciante, paga por la patente; esto es, 
por el derecho de abrir el establecimiento; luego paga sobre las ventas; al 
municipio también le paga impuestos; el timbre también le cobra por los mis­
mos conceptos al comerciante. Además de esto que tiene .que pagar el con­
tribuyente al Estado, la federación le cobra una adición de cincuenta por 
ciento por cada peso que cobra la tesoreria municipal. De manera que el sis­
tema de impuestos es el más atroz qUe pudiera imaginarse en el campo ha­
cendario. Es un cúmulo de impuestos; se paga por la propiedad rústica, por 
la propiedad urbana; se paga al Estado, al municipio y dos veces se paga al 
timbre. El día que el Primer Jefe llegue a abolir la odiosa ley del tim­
bre .... (Voces: ¡No, no!) Si, señores. ¿Por que no? Nosotros no 
somos de la rutina; aspiramos a la supresión de la ley del tim­
bre. Alll está el señor Bórquez, que antes de hablar con los señores que pro­
pusieron su iniciativa habló conmigo, porque tuvo la confianza en que yo com-
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prendía la trascendencia de su iniciativa. ¿No es exacto, señor Bórquez? 
t;uando el Primer Jefe suprima esa odiosa ley de fiscalización, lo mismo que 
el impuesto de rentas, impidiendo a los inspectores andar revisando la con­
tabilidad de los comerciantes, violando por este hecho el secreto profesional, 
se habrá adelantado mucho; y por eso, al discutirse el capítulo de garantías 
individuales, recordarán todos con cuánto celo y patriotismo los señores que 
formaban la primera comisión sostuvieron este punto, de que cuando los de­
legados del gobierno tuvieran que fiscalizar la contabilidad de los comercian­
tes se sujetarían a ciertas restricciones que consignamos en la Constitución. 
Decía a ustedes que cuando se llegue a la supresión de las gabelas, que creo 
que el Primer Jefe lo hará, pues realmente ha existido siempre un cúmulo 
de impuestos, todos los pueblos de la República le tributarán un aplauso, le 
levantarán una estatua; tanto es así como ha exasperado esa ley que a ca­
da paso les impone multas. Señores: he querído demostrar a ustedes, y pro­
bablemente no lo he conseguido, la conveniencia de sostener el régimen vie­
jo de hacienda; pero este sistema hacendarío es imposible modíficarlo en 
un solo momento, en un solo día, de Un día para otro. La cuestión de hacien­
da es la cuestión capital; sin recursos, sin dinero, no puede tener vida el Es­
tado; no puede sostenerse la administración pública, y saben ustedes muy 
bien que en el Estado no abundan los hombres conocedores en el ramo de 
hacienda, son muy escasos. Nosotros mismos, los que hemos tenido la opor­
tunidad de servir ese ramo y que abundamos en los mejores deseos por modi­
ficar ese sistema de impuestos; nosotros mismos no tendremos el convenci­
miento o pretensión de creer que podamos en un momento dado resolver tan 
tremenda cuestión. Es verdaderamente imposible, como ya dije, modificar ese 
sistema. ¿ Vamos, por consiguiente, a confiar en que los señores munícipes 
de todos los pueblos son lumbreras en el ramo de hacienda? Seguramente que 
en esos pueblos van a ser los tinterillos los que van a decretar los impuestos 
que han de proponerse, como ustedes saben, a las legislaturas del Estado. Ese 
punto no está a debate; ya todos tienen en la conciencia que es la legislatu­
ra del Estado la que debe aprobar el plan de propios arbitrios de cada muni­
cipio. (Una voz: ¡No!) He oído un nO,pero lo agradezco, porque me da oca­
sión de desarrollar una idea que es de peso. No hay en los Estados más 
poder Legislativo que el Congreso del Estado; creo que hemos federalizado 
la República, creo que los municipios no deben ser un conglomerado en el cam­
po económico de la Suprema Corte de Justicia, convirtiendo todo el vasto 
territorio nacional en una República central tiránica y despótica en el cam­
po hacendario, porque todos los ayuntamientos harían como el muchacho con­
sentido que está llorando a cada momanto para que le den lo que pide, yeso 
sucedería con los ayuntamientos y la Suprema Corte de Justicia. El campo 
económico pertenece a la soberanía delEstado, y si nosotros somos conscien­
tes, si sabemos los ramos hacendaríos. debemos rechazar esa idea de que los 
municipios se dirijan en sus quejas al poder supremo. Señores diputados: su­
plico a ustedes me tengan una poca de paciencia, y que si notan que vierto 
un concepto que no sea claro, con toda franqueza me hagan una interpela-
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clOn. El impuesto: en los impuestos, señores, como el mismo señor Lizardi lo 
ha dicho, no puede el municipio gravar todos los ramos de la riqueza, y se 
van a convencer de ello; tienen ustedes, por ejemplo, que el Estado cobra so­
bre las propiedades rústicas, sobre la 3 propiedades urbanas, sobre el impues­
to minero, sobre translación de dominio, sobre establecimientos mercantiles e 
industriales, por patentes, impuestos de ventas y por la producción, si son fá­
bricas; por el impuesto de ventas, por herencias y sucesiones, tramitación de 
instrumentos públicos, legalizaciones de firmas; el impuesto sobre profesiones, 
el impuesto sobre mezcales. Como 103 ramos de la riqueza son tan variados 
en todo el país, lo lógico y natural es precisar aquí que quedarán las legislatu­
ras en libertad de darle al municipio los ramos que debe gravar y quedarse 
el Estado con los que él tiene que gra var, por ejempl.o la propiedad rústica, 
la propiedad territorial: hay propiedades territoriales que lindan con dos o 
tres municipios; por consiguiente, esa propiedad es la que corresponde en 
realidad al Estado. Para llegar, señores, a simplificar los impuestos, preci­
sa ante todo formar el catastro de la República; esa labor está encomendada 
al gobierno de los Estados y el Primer Jefe, al disponer que se forme un ca­
tastro, se ha dirigido a los gobiernos de los Estados, no se ha dirigido a los 
municipios. Cuando ese catastro esté terminado llegará la ocasión de abolir, 
si el Primer Jefe lo estima conveniente, la odiosa ley del timbre, y entonces 
el sistema de impuestos será el más simple; quitaremos todo ese cúmulo de 
impuestos que t~nto exaspera al contribuyente y que hace casi imposible la re­
caudación de una manera legal y equitativa, porque para el ramo de hacienda 
deben ustedes saber que no cualquier hombre puede servir inmediatamente en 
una oficina; conozco personas ilustradas que si las llevan a una oficina de ren­
tas, aun con dos o tres meses de práctica, no es posible que se pon~an al corrien­
te para aplicar la ley de hacienda. Estl tarde el señor Cepeda Medrano no tu­
vo la fortuna de hacerse oir con aten~ión por la asamblea, porque la aten­
ción de la asamblea estaba cansada; pero el señor Cepeda Medrana tenía que 
someter a las consideraciones de la Cámara las observaciones de personas co· 
nocedoras del ramo de hacienda, eminentemente liberales e insospechables, 
que las consignaron en dos o tres hojas de papel. Como creo que ya ustedes 
est3n fastidiados y, como digo, creo que las personas de criterio están orien­
tadas para aprobar o rechazar el dictamen, no me tomaré la molestia de 
repetirlo. (Voces: ¡Que lea, que lea!) Estoy dispuesto a obsequiar los deseos 
de ustedes, pero no veo el consentimiento expreso de la asamblea, sino sola­
mente de dos o tres miembros; yo creo que el que quiera votar en conciencia no 
deberá omitir medios para empaparse debidamente de este asunto y que, 
además, nos lo exige el cumplimiento del deber. (Voces: ¡Que lea, que lea!) 
Pues con su permiso, señores. (Leyó). En conclusión, señores .. nuestro cri­
terio, hablo de las personas que firman el memorándum, es éste: que la le­
gislatura del Estado es el único cuerpo competente para dar leyes que de­
ben obedecer los ciudadanos de un Estado: que la legislatura del Estado se­
ñale al municipio que sea abolida la odiosa institución de las injustas gabe­
las; que señale sus ramos de riqueza que debe gravar, y esto no lo debemos 
enumerar en la Constitución porque en cada región del país las fuentes de 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



r&LIX ¡r. PALAVICINI .. 7 
----------

riqueza son diversas; que la legislatura señale al municipio sus recursos y 
que se quede el Estado con sus recursos propios para que quien mande en sus 
olicinas de rentas, y establecido este sistema se evitaría que en los conflictos 
se recurriera a la Suprema Corte de Justicia de la nación. Yo no conozco de­
recho porque no soy abogado, pero creo que tengo un buen sentido común en 
este respecto. Las dificultades del Estado se resolverán dentro del Estado; 
de otra manera nuestra República no será federal: será un conglomerado de 
municipios en el campo económico que ocurrirán a resolver sus asuntos a Mé­
xico ante la Suprema Corte de Justicia". (Aplausos). 

El C. MEDINA: Si no fuera efectivamente el apasionamiento que se 
reprueba en estos momentos; si no fuera de verdad la pasión por los intere­
ses nacionales, yo ya me habría retirado del puesto de secretario de la segun­
da comisión porque es un trabajo agobiador, y porque cuando nosotros he­
mos creído contestar una alta idea, un alto pensamiento para la República 
y lo venimos a defender aquí con el calor de una íntima convicción y con el 
cariño que da una larga labor, se nos tacha de apasionados. ¿Cómo quería el 
licenciado Calderón .... 

El C. CALDERO N interrumpiendo: No soy abogado, señor. 

El C. MEDINA, continuando: que defendiera la comisión sus dictáme­
nes con tibieza"! ¿ Como que no le importaban sus ideas, como que no tlene el 
valor de sus convlCciones"! Señores dlputados: si acaso concedels a la juven­
tud el derecho de ser apasionada, concededle también el derecho de ser apa­
slOnada por cosas nobles. Yo, señores, no tengo ningún empleo ni esperanzas 
de tenerlO; mis ideas son enteramente desinteresadas. El apasionamiento lo 
acepto; pero el apasionamiento como una condición de la victoria de un buen 
prmcipio; en tanto que no se nos convenza de obsecados no se nos puede ta­
char de apasionados, y todos los señore, diputados saben q)1e en la Segunda 
comisión se discute con toda cordialidad, con todo desapasiOnamiento y que 
aquí se aceptan las indicaciones que la asamblea se sirve hacer para corregir 
los dictámenes. Señores diputados: a pesar de que voy a aparecer a vuestros 
oios como un apasionado, y ese cargo no lo rechazo, sino lo acepto con gusto, 
no me han convencido los argumentos del señor Calderón; absolutamente no 
me han convencido. Es muy fácil atacar un sistema, es muy sencillo destruir 
un edificio ya hecho, un edificio que tiene a su favor la novedad, la lógica; 
pero también es muy difícil, señores, proponer uno que venga a imponerse a 
la aceptación de todos ustedes. Hastl ahora alguno de los oradores ha pro­
puesto en lugar del de la comisión algún sistema que satisfaga todas nues­
tras aspiraciones? Si nosotros estamos de acuerdo en el punto fundamental, 
que consiste en conceder la libertad del municipio, y estamos convencidos de 
que esa libertad no puede existir sin la condición económica libre del muni­
cipio, entonces coincidimos en la idea fundamental; y como repito todas las de­
más cuestiones son de detalle, en las cuales nos pondremos de acuerdo, por­
que la comisión no se obseca y acepta hs buenas indicaciones que se le hagan, 
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y yo, señores, no he encontrado en las indicaciones que se han. servido hacer, 
no he encontrado nada que pueda superar al sistema que se propone en el dic­
tamel1 de la segunda comisión. Tengo que hacer constar una flagrante con­
tradicción entre las argumentaciones de ahora del señor Calderón y los acon­
tecimientos, mejor dicho, las razones que se esgrimieron contra la comisión 
cuando ésta defendió la federación de la justicia, impidiendo que el amparo 
interviniera en todas las cuestiones locales; entonces la comisión, o mejor di­
cho, el voto particular, fue rechazado por todas las razones que la asamblea 
conoce; el señor diputado Calderón en esta vez se alarma de que la Supre­
ma Corte de Justicia venga a conocer el de las cuestiones que surjan en el 
seno de un municipio con motivo de las cuestiones hacendarias, cuando la 
otra vez sí aceptó la intervención perfectamente de la Corte en todos los asun­
tos de la justicia común, de los tribunales de los Estados. El sistema que pro­
pone la comisíón, señores diputados, puede llamarse, sin que haya en esto 
mnguna pretensión, puede llamarse un sistema fundado en bases científicas 
y experimentales Esa es la característica propia de los municipios; que los 
municipios recojan todas las rentas y que sea el municipio el que contribuya 
a los gastos del Estado. El municipio, como lo está en el dictamen de la 
comisión, viene a ser una entidad de mucha importancia, y casi igual por 
ser la celdilla fundamental de la organización mexicana, casí igual al Esta­
do y a la federación. El municipio recoge sus rentas y contribuyendo al Es­
tado hace SU personalidad propia y hace. su independencia. ¿ Pero de qué ma­
nera se establecen las relaciones que hay entre el municipio y el Estado? es­
to, que es una alarma para los diputados del contra, esto se disipará con la 
consideración que me he permitido hacer hace un momento, y que no llamó 
la atención de los diputados: consiste en que las legislaturas locales están for­
madas de los representantes del municipio y en que ellas discuten cuáles son 
los derechos y atribuciones de las autoridades municipales, y en ese concepto 
la libertad municipal está perfectamente garantizada, tanto en los atentados 
que puede hacer el gobierno, como en la invasión que pueda hacer cualquie­
ra de las otras autoridades. Yo me he permitido poner como ejemplo el caso 
del Congreso Constituyente, donde se ha visto el celo con que todos hemos 
defendido los interses de nuestros Estados, sin que por eso, se nos pueda ta­
char de loealistas. Ese mismo fenómeno se repite en las legislaturas locales, 
y ento.nces tengo el derecho de afirmar que van a estar perfectamente segu­
ros los derechos municipales, y que los poderes Legislativos van a ser de hoy 
en adelante la representación genuina de los municipios, no van a ser el ins­
trumento de unos cuantos poderosos. Yo defiendo con todos mis esfuerzos; 
yo defenderé con todas las fuerzas de que sea capaz, la idea fundamental de 
que el municipio sea libre; libre por medio de su hacienda, porque es preciso 
convencerse de que, mientras esto no sea, desde ese momento no hay munici­
pio. Señores: parece que vemos en lontananza graves peligros de absolutismo 
municipal; yo me permito indicar a ustedes que si acaso es un peligro, debe 
aceptarse, debe dejarse así; el porvenir, la experiencia dirá lo que debe ser nues­
tro régimen municipal. La libertad se aprende así, por medio de la educa­
ción de los ciudadanos. ¿De qué manera después del horrible absolutismo del 
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siglo XVIII, vienen a establecerse las l:bertades municipales? Por medio de 
una gran convulsión que llegó al libertinaje. El libertinaje, señores dipu­
tados, es la antítesis del antiguo período de la tiranía; y luego estos dos fe­
nómenos, uno como la acción y otro como la reacción, llegan a establecer el 
equilibrio armónico, que es la conquista de las libertades actuales. La liber­
tad que nosotros queremos gozar no se conquista en las balsas de aceite, es­
tilo Porfirio Díaz; es preciso aprender las libertades, y para aprenderlas es 
preciso ganarlas y conquistarlas, aun cuando dice madame Rolland, camino 
del patíbulo: "¡Oh libertad, cuántos crimenes se cometen en tu nombre!" 
Estos crímenes son los únicos que nos pueden dar la capacidad suficiente pa­
ra ser hombres libres, y esa libertad reside en estos momentos en el munici­
pio. N o os asustéis; yo os aseguro sinceramente que no veo ningún peligro 
inminente en lo que se llama el absolutismo municipal; yo no veo ningún pe­
ligro en que el municipio disfrute de su hacienda, recaudando todas las con­
tribuciones, asignando al Estado la parte que le corresponde, y si nos equivo­
camos, ya tendremos la oportunidad de corregirlo. ¿ Con qué derecho vamos 
a aceptar que éste sea un mal sistema? ¿ Hemos experimentado algún caso 
que nos sirva como antecedentes? ¿Qué es lo que tenemos en vida munici­
pal? 1t:Iañana, acaso, tendremos ordenanza municipal que nos indique cuáles 
son los impuestos que debe recaudar el municipio y cuáles el Estado. Si aca­
so hay ordenanzas municipales, éstas s m muy raras, y todavia podemos de­
cir que en México no está establecida la teoria municipal que pueda decir 
cuáles son los impuestos exclusivamente municipales y cuáles no. El pasado 
no conocía siquiera el nombre de libertad municipal, ni la organización mu­
nicipal, y yo invoco el derecho de luch ar en contra del pasado; yo lo invoco 
también, manifestapdo la creencia de que es preciso, de que es indispensable 
que romnamos absolutamente con todas las tradiciones. ¿ Qué es la revolu­
ción? ¿Vamos a continuar con esos antiguos moldes, que ya sabemos que han 
sido funestos para el país? no, señores; debemos sentar bases nuevas, porque 
si vamos por los caminos trazados de antemano, llevamos una ruta equivoca­
da. Yo apelo a vuestro patriotismo, a vuestro hondo sentimiento revolucio­
nario, y os aseguro, señores, que es una experiencia que tenemos derecho a 
intentar para conseguir el bien de la patria, porque el bien de la patria esta­
rá íntimamente ligado al municipio libre, y a su vez éste tendrá por base la 
absoluta independencia económica". 

El C. CALDERON: No voy a cansar vuestra atención, y tengo dere­
cho para hacer algunas rectificaciones a lo expresado por el señor Medina. 
Parece que hizo aquí, desde luego, una alusión a un incidente por la vota­
ción relativa al amparo, la vez que se desechó el dictamen. Yo, en esa ocasión, 
también fui de los que votaron contra el dictamen; pero yo, en esta tribu­
na. cuando aludí a la cuestión judicial, me referi sólo a la ocasión aquella en 
que se discutió lo relativo a 108 nombramientos de la Suprema Corte y a la 
desinteg;ración del quórum en la Cámara. Dos son los puntos esenciales de 
este debate, y repito, pues parece que, o no se ha puesto atención a lo que 
dije. o Be vuelve a machacar sobre el mismo tema sin necesidad Yo vengo a 
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impedir, si ustedes opinan en contra del dictamen, vengo a impedir que sea 
decapitada la libertad municipal. No queremos la intromisión del Estado en 
el municipio; el Estado es libre para cobrar sus impuestos por medio de sus 
oficinas de rentas que tienen organizadas; ya he dado lectura de todos los 
ramos que Q"rava el Estado; de la misma manera el municipio tendrá el de­
recho ineludible de tener sus oficinas propias, su tesorería, y el ayuntamien­
to será quien tenga la obligación de fis ~alizar esa tesorería para ver si el te­
sorero cumple con la ley, si es honrado o si es un sinvergüenza. Esos docu­
mentos de la tesorería municipal irán para su revisión, a la oficina de glosa, 
que es la contaduría mayor de glosa y que depende no del Ejecutivo, sino del 
I,euslativo del Estado, que es el único cuerpo autorízado para dar leyes a 
los habitantes de todo el Estado. Respecto a lo que el señor Medina no te­
me a la ignorancia de los ayuntamientos, esa es una opinión muy particular 
de él, puesto que él habrá vivido en Guanajuato o en México; pero nosotros, 
que sabemos que en Jalisco hay ciento ocho municipios, y de eSJS ciento ocho 
municipios habrá doce ayuntamientos educados, el de la capital y cabecer?s 
de cant·'Ín, claro está que hay más de noventa ayunbmient~s que necesit~n la 
tutela de la leo:islatura del Estado, que es la que debe revisar sus presupues­
tos, porque podr4 suceder que un ayun tamiento, sugestionado por los tinteri­
llos de pueblo, hiciera contratos ruinosos, y ya hemos visto muchos cas~s de 
estos. Esa es una !,preciación y, por último, debo decir que la legislatura del 
Estado es la que tiene ese derecho, la única que puede discutir los impuestos, 
diíndoles su plan de arbitrios al ayuntamiento, su pre~upuesto de eil'resos, etc. 
El ayuntamiento de pueblo, sugestionado así por la influencia de algunos 
tinterillos, digan ustedes si servía una garantía ese ayuntamiento. No seño­
res; estaría suJeto a los habitantes del municipio". 

El C. JARA: "Fundándome en h que acaba de decir el señor diputado 
Calderón, resuecto a que IHS leg;islaturas de los Estados son las únicas autJri­
zadas para dictaminar en lo relativo a cuestiones hacendarias, yo digo a us­
tedes: y bien, ¿ los cabildos municipabs, oue son una legislatura en pequeño, 
no tienen facultades en lo absoluto par~ disponer de las rentas del municipio 
en que están funcionando esas legislaturas? Es una lógica un poco extraña .. 

El C. CALDERON: Yo no he dicho eso. 

El C. JARA: Extraña también el señor diputado Calderón que los 
miembros de la segnnda comisión aceptemos la intromisión del Estado en el 
municipio. ¿ y no es acaso una intromisión más directa y quizá más repulsiva 
la que ejerce el Estado por medio de sus empleados en los distintos munici­
pios, cobrando las contríbuciones que a su juicio deban cobrarse, y dejando al 
municipio lo que le parece? Ha citado aquí el caso de que la Suprema Corte se 
vería abrumada por las continuas demandas de parte de los municipios, y 
yo digo al señor Calderón que si no se verá abrumada al recibir las conti­
nuas peticiones de quince millones de habitantes que forman la República, y 
que tienen derecho para ocurrir a la Suprema Corte, cuando sea necesario 
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pedir amparo ante ella (aplausos), cuando se vean atacados en las garantías 
que les concede nuestra Carta Magna". 

El C. AVILES: En Sinaloa, desde el año de 1909, un grupo de ciuda­
danos hemos estado combatiendo en pr J de la libertad municipal, en la tribu­
na, en la prensa y con las armas e~ la mano; por eso es que ahora vengo a 
defender el dictamen de la comisión, porque creo que con la libertad econó­
mica que se le 'ha dado al municipio se ha afianzado más la libertad, y vaya 
procurar dar algunas razones: no es un sistema nuevo el que trae la comi­
sión; este sistema ha sido implantado ya hace mucho tiempo en varios mu­
nicipios de los Estados Unidos, y ha dado muy buenos resultados; y aquí mis­
mo, en México, ha dado muy buenos resultados, pues en Michoacán ya se ha 
experimentado prácticamente, como n03 lo acaba de decir el C. Alvarez. Se 
nos ha hablado aquí varias veces de un sinnúmero de dificultades que tienen 
los causantes, para abrir un pequeño comercio, tenía que ir a la oficina recau­
dadora de rentas, a la oficina del preaidente municipal, a la del timbre, etc., 
etc.; pues, precisamente, señores, para aminorar esas dificultades para los 
causantes es para lo que se quiere establecer este sistema. Se ha hablado 
t2mbién en esta tribuna de que los municipios no son competentes para ad­
ministrar sus haciendas; pero deben recordar muchos señores diputados que 
en muchos Estados las contribuciones que .tiene el Estado casi son las mis­
mas que tiene el municipio; en varios Estados, el Estado tiene una contri­
bución sobre la propiedad raíz del 6/1000, pues los municipios tienen igual 
contribución; en otros hay un derech O sobre ventas; pues el municipio tie­
ne impuesto parecido, que en algunas partes se llama impuesto sobre giros 
merc3.ntiles o industriales; de manera es que ya los municipios están cobran­
do contribuciones iguales o muy semejantes a las que estin cobrando los Es­
tados. Entonces, si son inhábiles los ayuntamientos para contratar. fijar con­
tribuciones, para manejar su hacienda; si no son competentes, ¿ en dónde exis­
te la incompetencia, si est'¡n cobrando las mismas contribuciones o muy seme­
jantes? Nada menos el Estado de Sinaloa dio ese caso; pues todas las con­
tribuciones que cobrara el Estado las cobraba también el ayuntamiento. 
De manera, señores, que si ya estos ayuntamientos están acostumbrados a 
cobrar las mismas contribuciones que los Estados o muy semejantes, se sim­
plifica el asunto y si en lugar de imponer una contribución sobre ventas la 
reúnen en una sola o señalada. Tenemos una contribución sobre ventas, so­
bre todos los giros mercantiles e industriales en el Estado de Sin.loa; y en 
la misma forma, si se adopta este sistema que propone la comisión, tendre­
mos la ventaja de que ese impuesto de los derechos de ventas y sus simila­
res sobre g-iros mercantiles vendrá a ser un solo impuesto y nos habla de la 
incapacidad de los ayuntamientos para manejar la hacienda pública, porque 
se economiza un gran número de empleados. Yo he observado en mi Esta­
do que casi siempre los e.mpleados de hacienda son eminentemente conserva­
dores y recuerdo que al tesorero general del Estado, en tiempo del señor 
Maderg, se me ocurrió decirle que podrian ser buenos alg unos cambios en la 
hacienda pública, y tuve con él conferencias a ese respecto, y él siempre me 
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decía que no, que era imposible, que no podía, y yo le decía: si en otras par­
tes ha dado resultado; si esta contribución se puede refundir en esta otra, 
habría más facilidades en el cobro y más ventajas para los mismos causan­
tes; pero él se oponía sistemáticamente diciéndome: "En hacienda hay que 
ser conservadores; no me trastornes mis libros, mis asuntos y mis papeles" . 
Después estuve en Mazatlán, en donde fui regidor, y siguiendo mi sistema de 
innovación proponía algo y el tesorero decía: "N o; en este libro ya están se­
parados los casilleros, y cada cosa en su lugar, y si usted ahora decreta un 
nuevo arbitrio para el ayuntamiento, ¿ dónde lo ponemos? Por eso digo que 
son eminentemente conservadores todos los señores empleados de hacienda, y 
esta observación mía la ha pasado a confirmar aquí el señor Cepeda Medra­
no, que era tesorero federal del Estado de Coahuila, pues se ha mostrado 
también eminentemente conservador. Ahora el señor Calderón, que ha teni­
do el mismo cargo en Jalisco, no quiere que se trastorne tampoco el orden, 
y yo sigo confirmando mi idea de que son eminentemente conservadores los se­
ñores empleados de hacienda, y, para acabar de confirmarlo, el señor Calde­
rón, para reforzar sus argumentos, pidíó la opinión al señor tesorero de So­
nora. 

El C. CALERON: Que es otro conservador. 

El C. A VILES: Conservador, señor Calderón, en los sistemas estableci­
dos para cobrar los impuestos; en ese sentido si es conservador; no quiere 
ninguna innovación por buena que sea. Ahora, señores una de las objeciones 
que se hacen al sistema por otro diputado de Coahuila, por el señor diputa­
do Rodrí«uez González, pues él cree que con este sistema establecido se per­
judicará la instrucción pública, porque él cree que, estableciendo ese sistema, 
ya el Estado no podrá tener dominio sobre la instrucción pública, sino que los 
ayuntamientos obrarian libremente; pues, sin -embargo, en mi concepto, si se 
aprueba ese sistema o no se aprueba, los Estados tendrán la libertad de pro­
ceder, en cuestión de instrucción pública, según lo estimen conveniente, por­
que aquí no se dice precisamente que las escuelas estarán a cargo directamen­
te del municipio o del Estado. Me podrán decir ustedes, en apoyo de su tesis, 
que por el sistema establecido casi en todos los Estados las escuelas están a 
cargo de los ayuntamientos; pues eso es solamente en a.lgunos, es cierto, y 
en otros hay otros sistemas. Nada menos en el Estado de Puebla me decia 
un compañero que al maestro le pagaba quince pesos el ayuntamiento y quin­
ce pesos el Estado. La dirección técnica de la instrucción pública, en todos 
los Estados, la tiene el Ejecutivo y nombran a los maestros los ayuntamien­
tos, y con este sistema hay frecuentemente conflictos, porque los ayuntamien­
tos dicen: si el Ejecutivo y el ayuntamiento pagan, ¿ por qué no tienen am­
bos el derecho de nombrarlos? En otros casos los inspectores de las escuelas 
son nombrados por el Ejecutivo y pagados en parte con los fondos del Es­
tado, y en otras partes con los fondos del ayuntamiento. En mi concepto, este 
temor del diputado González no tiene razón de ser, porque la legislatura lo­
cal dictará las leyeR Rohl'P. instrucción en la forma que 10 crea conveniente_ 
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Si creen conveniente que esté la instrucción pública bajo la vigilancia del go­
bierno del Estado, da mejor resultado por la unanimidad de acción, por la 
igualdad de sistema, pues podrían decir que la instrucción pública sea paga­
da también por el Estado para tener dominio completo sobre ella, y yo creo 
que esto sería lo mejor, porque, en ocasiones, el Estado quiere mejorar la ins­
trucción pública y no puede porque los municipios son los que pagan; pero, 
como decía, esto será cuestión de la legislatura local; allí se adaptará el sis­
tema que mejor se estime conveniente, y si tiene la dirección técnica es justo 
que también lo pague, y si lo paga, pues entonces es muy sencillo, pues resul­
ta que este tanto por ciento que va a percibir el Estado, teniendo que pagar 
las escuelas, se acrecentará un poco más. 

El C. RODRIGUEZ GONZALEZ: Quiero preguntarle al señor si no 
cree que es afectar esa libertad con ese tanto por ciento que señalan las legis­
laturas de los Estados. 

El C. A VILES: No, señores; no lo creo. En mi concepto el sistema 
que propongo evita muchas molestias sobre los causantes. Se supríme buen 
número de empleados, los gastos de recaudación disminuyen, y ¿por qué no lo 
aceptamos? Si ha dado buen resultado en Estados Unidos, que es el sistema 
establecido en el Estado de Michoacán, porqué no ha de dar buen resultado 
en los Estados de la República? U na de las objeciones que se han hecho es 
que los ayuntamientos no tienen la capacidad suficiente y que tendrían que 
decretar impuestos a diestra y siniestra, y que muchas veces estarían consti­
tuídos los ayuntamientos por unos cuantos compadres que se despacharían a 
su antojo. Los señores que han asegurado esto han incurrido en contradic­
ción, porque si por una parte dicen que loe ayuntamientos no pueden decre­
tar ni legislar y que sí van a decretar a diestra y siniestra impuestos. En mi 
concepto, los ayuntamientos sí tienen derecho para legislar en las cosas pe­
queñas, para la reglamentación de policía y otros puntos de pequeña impor­
tancia; pero es claro que tratándose da hacienda, la legislatura local en una 
ley general establecerá las bases generales para establecer los impuestos, y no 
los ayuntamientos, que van a estar decretando impuestos nuevos e improce­
dentes. (Voces: j a votar, a votar!) Pu es bien, señores, vamos a votar, pero a 
votar en contra del dictamen de la comisión". 

El C. ALBERTO GONZALEZ: Váis a ser indulgentes y a oir sólo un 
párrafo de la Constitución del Estado de Hidalgo, para ver si es posible que 
se unifique la opinión. Yo estoy enteramente de acuerdo con la libertad ab­
soluta que para el municipio pide nuestro compañero el señor Medina, está en 
lo justo la forma; pero en lo que no estoy de acuerdo es meramente cuestión 
de detalle. La Constitución de Hidalgo, donde el poder municipal es comple­
to. dice así: (Leyó el artículo 17 de dicha Constitución). El municipio per­
cibía casi de todos los ramos, y sólo dejaba al Estado lo necesario para pa­
gar las fuerzas de seguridad y los empleados del Ejecutivo. N o es necesario, 
si todo es del municipio y todo lo ha de cobrar el municipio para su perfecta 
labor económica e independiente; ¿a qué pues, mandarle un inspector si todo 
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pertenece al municipio? Y, por consiguiente, puede cubrirlo sin necesidad de 
inspectores de ninguna clase. (Sigue leyendo la Constitución del Estado de 
Hidalgo). De manera que formado el presupuesto de egresos e ingresos no 
habrá necesidad de recurrir a la Suprema Corte de Justicia. N o puede sur­
gir conflicto económico, toda vez que el ayuntamiento tiene su tesoreria mu­
nicipal y sus fondos propios, lo mismo que el Estado, y el municipio no puede 
intervenir en la tesoreria general del Estado. En caso de que surgiera un 
conflicto económico, bastarian para resolverlo los tribunales del Estado. Si la 
comisión está de acuerdo... (Voces: i A votar, a votar!) Si la comisión se 
fija en estos detalles, que son cuestión de orden y no de fondo, podemos vo­
tar el dictamen". 

La fracción fue desechada por ciento diez votos de la negativa y trein­
ta y cinco por la afirmativa, al votarse en la sesión del 25 de enero. 

En la sesión nocturna del día 30 de enero se puso a debate el voto par­
ticular sobre la fracción II del artículo 115 formulado por los CC. Heri­
berto Jara e Hilario Medina, que dice así: 

"La 2a. comisión de Constitución ha estimado conveniente presentar a 
vuestra consideración las dos soluciones que ha tenido en su seno la cuestión 
municipal, para que se resuelva en definitiva por esta honorable asamblea la 
más aceptable al interés público. 

La libertad municipal, fundada en la libre disposición de la hacienda del 
municipio, es seguramente el único principio para dar vida a las nuevas ins­
tituciones, y las diferencias suscitadas cuando la discusión del primer dicta­
men acrediten que tal libertad es deseada por todos los señores representan­
tes, y que solamente variaba el concepto en la manera de hacer efectiva dicha 
libertad. 

Habiendo sido rechazado el primer dictamen de la comisión, el pre­
sente voto particular contiene el primer dictamen con las correcciones suge­
ridas por la discusión, de tal manera que pueda decirse que consagrándose la 
libertad hacendaria del municipio, quitando la facultad a la Corte para inter­
venir en las cuestiones municipales, y quitando también la facultad de recau­
dar todas las contribuciones, es de aprobarse por esta honorable asamblea el 
precepto relativo, en los siguientes términos: 

"Il.-Los municipios administrarán libremente su hacienda, la cual se 
formará de las contribuciones municipales necesarias para atender sus di­
versos ramos, y del tanto que asigue el Estado a cada municipio. Todas las 
controversias que se susciten entre los poderes de un Estado y el municipio, 
serán resueltas por el tribunal superior ¡le cada Estado, en los términos que 
disponga la l~y respectiva" 

El general CALDERON dice que la comisión no ha interpretado en es­
tos dos dictámenes el sentir de la asamblea; que la misma división en el _eno 
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de la comisión demuestra lo delicado del asunto y propone se aplace el de­
bate. 

El general JARA, miembro de la comisión, dice que no deben demorar­
se los trabajos del Congreso ante una cuestión de segundo orden, como es 
la fracción referida, que no se debe salir de ese recinto sin haber dado cima 
a las labores. 

En ese momento varios CC. diputados presentan una moción suspen­
siva para que el debate de la cuestión municipal se aplace para las 10 de la 
mañana de ese mismo día. (Eran las 2 de la madrugada). 

La asamblea no toma en consideración la moción suspensiva. 

El C. JOSE ALVAREZ: "En vista del acuerdo tomado por la asam­
blea, respecto al número de oradores, y dado el número de los que se han 
inscripto para hablar en esta fracción, quiero omitir toda consideración inú­
til a este respecto. Unicamente vaya permitirme hacer una proposición a 
vuestra soberanía que evitará toda discusión. Si fuéramos a establecer bases 
para una cuestión hacendaria munici pal, estarian justificados los temores del 
C. diputado Calderón; pero ya basta de invasiones a la soberanía de los Es· 
tados, ya hemos fijado hasta qué color debe tener el gobierno del Estado: 
(voces: ¡No!) Esas condiciones deben ser fijadas por cada legislatura,la cual 
debe señalar las condiciones que debe lIenar todo régimen hacendario y muo 
nicipal, debemos limitarnos a decir que los municipios deben tener absoluta 
libertad, fijándoles en cada caso el régimen que mejor les convenga. Suplico, 
por tal motivo, a la comisión, que debe haberse dado cuenta de cuál es el sen­
tir de la asamblea, para que retire su dictamen y lo reforme en ese sentido y 
así quedará aprobado definit.ivamente". 

El general CALDERON: Necesito yo aquí hacer una aclaración con to­
da la sinceridHd que me caracteriza: el general Jara ha llamado la atención de 
ustedes, haciendo notar que yo tengo un capricho, y como no se aceptó su 
dictamen tuvo necesidad de retirarlo, porque como di.io el C. Chapa, no in­
terpretó el sentir de la asamblea: ya se hizo una discusión, y en esta discusión 
se orientó la asamblea y expresó cuál debía ser, más o menos, el dictamen que 
se debía presentar; el proyecto del C. Primer Jefe no pretendió crear difi· 
cultades entre el ayuntamiento, la legislatura y el gobierno de los Estados. 
El Primer Jefe reconoce la soberanía de los Estados pero no reconoce la so­
beranía municipal; de nada serviria establecer ese sistema hacendario; todo 
lo que proponga la comisión, porque es la legislatura de los Estados la que 
dará el recurso al municipio; yo lo que trato de evitar y me siento obligado 
a hablar cuando todos callan, porque creo tener los conocimientos necesarios 
sobre sistemas hacendarios; yo le concedo derecho al ayuntamiento para que 
administre sus propios recursos, pero será la legislatura de los Estados l •. 
que determine en qué forma y en qué cantidad. ¡,Para qué vamos a de~ir ",,1 
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tanto por ciento le va a tocar" si no conocemos las fuentes de recursos que 
hay en cada distrito o municipio? Suplico, pues, señores, tengan la bondad 
de fijarse en esto: el municipio es libre, han desaparecido los jefes políticos, 
quedando en su lugar el presidente municipal, quien no tiene ya superior je­
rárquico en el orden político; no lo tiene en el orden administrativo; en tal 
virtud, guardará el municipio con el Estado, con las legislaturas, con los go­
bernadores, las relaciones que determinan las leyes. Votad por el proyecto 
del Primer Jefe en último caso". 

El C. JARA: "Nosotros no hemos pretendido hacer triunfar a fuer­
za nuestro votor particular, y creo que la comisión tampoco tiene empeño en 
sacar avante su dictamen; únicamente consecuentes con las ideas expuestas 
aquí sobre el particular, creemos que la libertad municipal no la pueden te­
ner en realidad los ayuntamientos, no podrán gozar de su libertad si no es a 
base de una libertad económica efectiva. Si van a estar los municipios su 
jetos a lo que imp0l!ga el Estado; si al decir el municipio puede gozar de li­
bertad, no se le dice también que puede gozar de su libertad hacendaria, sino 
que de al<nlna manera se deja al Estado que disponga de las rentas del mu­
nicipio, dándole lo que quiera, los municipios quedarán en las mismas con­
diciones en que han estado hasta la fecha. Si el general Calderón se empeña 
en sostener su criterio hacendario, respeto su opinión; pero debo decir que tie­
ne la misma tendencia que regularmente manifiestan todos los que se encie­
rran en el criterio que da el desempeño constante de determinada ocupación 
profesional. El ha estado manejando negocios hacendarios desde hace tiem­
po. y cree que los municipios, por lo que respecta a sus fondos, no pueden re­
girse por otras bases que no sean las usadas hasta la fecha. Eso es todo; 
no quiere romper con ese arcaísmo, y las innovaciones 'que proponemos le pa­
recen extrañas y extravagantes. Pero hay que fijarse bien en la forma como 
presentomos nuestro voto; allí no señalamos porcentaje, no ponemos un car­
t •. bón fijo. decimos sencillamente: el municipio administrará libremente su ha­
cienda, señalándose las contribuciones municipales que sean suficientes para 
las atenciones de sus diversos ramos. Allí está la cuestión: queremos que ha­
ya una base para que el Estado no tenga sujeto al municipio, porque en esas 
condiciones, hay que tenerlo presente, cuando un Estado no quiera darle li­
bertad a sus municipios, basta con que la legislatura les ponga taxativas, bas­
ta con que el Ejecutivo inicie determinadas medidas, y que sean aprobadas 
por el con<:(reso local. para quitar su libertad a sus municipios. No se puede 
obtener libertad política, libertad administrativa, ni ninguna clase de liber­
tad, a base de aire: se necesita tener eSJI libertad a base económica". 

El C. CHAPA: La asamblea desea aprobar el proyecto del Primer Je­
fe. (Voces: j !No, no; sí sí!) Ya en las fracciones I y III del artículo 115 
están condensadas todas las ideas del Primer Jefe. El artículo 115 dice: 

"Artículo 115.-Los Estados adoptarán, para su régimen interior, la 
forma de gobierno republicano, representativo. popular, teniendo como ba ... 
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de su división territorial y de su organización política y administrativa el 
municipio libre, conforme a las bases siguientes: 

Cada municipio será administrado por un ayuntamiento de elección po­
pular directa y no habrá ninguna autoridad intermedia entre éste y el gobier­
no del Estado" . 

De manera que, como ven ustedes, ya está aprobado el artículo del 
Primer Jefe, y la fracción II es una adición que había propuesto la comisión 
y que fue desechado por esta asamblea; la comisión retiró su dictamen y el 
voto particular también, de manera que no tenemos nada que votar. 

El C. SECRETARIO: Se consulta a la asamblea si desea que conti­
núe la discusión sobre el proyecto que presentó la comisión; los que estén por 
la afirmativa sírvanse poner de pie. (Voces: ¡No se oye!) Se consulta a la 
asamblea si desea que continúe la discusión sobre el proyecto que presentó 
la comisión o si se pasa a la discusión del voto particular. Los que estén por 
esto último, sírvanse poner de pie. Aprobado". 

El C. ESTEBAN B. CALDERON: Ruego a ustedes que tengan la bon­
dad de oirme; precisamente yo estoy en mi puesto; yo, si me opuse a que se 
tratara desde luego, no es porque me sienta abrumado ni aburrido, sino por­
que evidentemente se nota el cansancio en la asamblea; ruego a ustedes me 
escuchen, me prometo ser lo más breve posible. Suplico a ustedes tengan la 
bondad de fijarse en el voto particular; dice: 

"Los municipios administrarán libremente su hacienda, la cual se for­
mará de las contribuciones municipales necesarias para atender sus diversos 
ramos, y del tanto que asigne el .\<;stado a cada municipio. Todas las contro­
versias que se susciten entre los poderes de un Estado y el municipio serán 
resueltas por el tribunal superior de cada Estado, en los términos que dis­
ponga la ley respectiva". 

Ya le fijan al Estado un tanto, necesite o no necesite. Todas las con­
troversias que se susciten las resolverá la Suprema Corte; aquí viene lo gor­
do, señores: recordarán ustedes que cuando se discutió la manera de arre­
glar las controversias que se suscitaran entre los Estados, vuestra soberanía 
se negó a que la Suprema Corte de Justicia tuviera ingerencia en esas cues­
tiones, que son puramente políticas y administrativas. El señor Martínez 
Fernández decía que, si un municipio le quita un pedazo de terreno a otro 
municipio, puesto que tiene personalidad jurídica, seguramente ocurriria en 
demanda ante un tribunal de justicia; pero aquí no es ese el caso; aquí se 
trata .de cuestiones de hacienda, de ellas estamos hablando, para que ese ra­
mo, que es puramente administrativo se consigne a los jueces de primera ins­
tancia o a otros tribunales del Estado. Se puede alegar, a semejanza del ca­
so de la Suprema Corte de Justicia de la nación, que no deben resolver esa cla­
se de asuntos políticos y administrativos. Se ha creído que porque el ayun­
tamiento es libre se va a encargar forzosamente de todos los servicios públi-
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cos. Aquí hay regidores que podrían precisar de una manera concreta e in­
mediata cuáles son esos servicios públicos que se encomiendan a los ayun­
tamientos. Por ejemplo, tratándose de la instrucción pública, aunque a los 
municipios se dan facultades para ver'si los padres de familia cumplen con 
la ley escolar y se les autoriza también para procurar el mejoramiento ma­
terial de la instrucción, me refiero a los edificios, a todos los elementos de edu­
cación; no por eso vamos a creer que todos los gobiernos de los Estados de 
la República deban encomendar la dirección técnica y vigilancia especial a los 
ayuntamientos, que no son idóneos en un setenta por ciento, para resolver 
esas cuestiones. Los mismos maestros de instrucción aquí presentes, acaso 
haya alguna excepción, pero a la mayoría no les gustará quedar a las ór­
denes directas del municipio, por la sencilla razón de que los maestros ten­
drían muchos amos y año por año cambiarían éstos, que son seis, ocho, diez, 
todos los que forman la corporación edilicia. Si el maestro quisiera estar bien 
con todos necesitaría gastar servilismo. Podría suceder que cuando un niño, 
hijo de un concejal, fuera falto de inteligencia y no hiciese sus estudios con 
aprovechamiento el regidor vería con prevención al maestro, echándole la cul­
pa de la torpeza y atraso de su hijo. Bajo este orden de ideas se darían otros 
muchos casos, como sucedió en el territorio de Tepic, donde se han cometido 
graves injusticias con los maestros. Por eso, señores, creo firmemente que, 
aunque el ayuntamiento tenga a su cargo la vigilancia de la instrucción pú­
blica, el personal docente debe depender, para su propia garantía, de un cen­
tro directivo, que sería en el Estado la dirección de instrucción pública, al 
frente de la cual quedará un maestro; para ellos sería la mayor garantía. Si 
vamos al ramo de justicia, el ayuntamiento no puede tener a su cargo más 
que un alcalde, para resolver las cuestiones judiciales; el juez de primera 
instancia no estaria tampoco subordinado a los ayuntamientos. Señores, una 
palabra para terminar: la cuestión capital estriba en esto: la idea del general 
Jara es que el ayuntamiento va a ser absoluto para decretar impuestos; y si 
llegamos a ese atraso, yo les referiré el hecho de que el ayuntamiento de Za­
coalco, de un pueblo de indios del Estado de Jalisco, bajo la presión que ejer­
cían las autoridades administrativas, no sólo no las respetaban, sino que come­
tieron multitud de atrocidades que el gobierno del Estado ha tenido necesidad 
de evitar; si el ayuntamiento va a tener esa facultad de decretar impuestos sin 
que la legislatura intervenga, porque es el único cuerpo que está facultado 
para ello, vamos a establecer el caos en todo el Estado". 

El C. HILARlO MEDINA: "Me concretaré al punto fundamental na­
da más; esta es una cuestión de vida o muerte; se tachó a la comisión de no 
haber sabido interpretar el espíritu de la discusión del otro día. El otro día 
se objetó el dictamen de la comisión en dos puntos principales: fue el prime­
ro, que los municipios pudieran recaudar todas las contribuciones; se objetó 
en seguida la intervención de la Corte para las cuestiones municipales. El 
voto particular contiene todo lo que quedó después que se retiraron los dos 
puntos objetados; el único sistema propuesto para substituir el voto parti­
cular, es que las legislaturas fijen la cantidad que perciba el municipio. Aho-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



.. BLIX F. PA.¡'AV10f"1 ... 
ra bien, la comisión ha estimado que las legislaturas no darán al municipio la 
libertad económica que necesita porque es dar a las legislaturas una Iacul­
tad que no se les ha otorgado, por ejemplo para tratar la cuestión del traba­
jo, habiéndose fijado las bases en la Constitución para no dejar a merced de 
los Estados puntos tan trascendentales. Por lo tanto, conteniendo el voto las 
ideas capitales aceptadas por la asamblea, esto es, la independencia econóDÚ­
ca del municipio, sólo ha creído necesario fijar que su hacienda se formará 
de los ramos municipales, y que las rentas que fije el Estado podrán darsele 
en caso de que le falten al municipio recursos para completar sus gastos. N o 
es que el municIpio pueda decretar estas rentas, como 10 ha dicho el general 
Calaerón; tal cosa no la ha afirmado el general Jara; pero aun en este caso es­
tá el voto particular, en donde no se le da al municipio la facultaq para de­
cretar rentas; de aquí la necesidad de impartir la ayuda al ramo municipal 
para atender a sus gastos. Así, pues, yo ruego a ustedes, señores diputados, se 
sirvan tener en cuenta estas observaciones, porque es una cuestión de vida o 
de muerte, porque esta decisión vuestra va a mutilar para siempre la libertad 
municipal". 

El C. GERZAYN UGARTE: "Una de las aberraciones que padecemos 
con frecuencia, es que, creándose en nuestro cerebro una idea determinada, 
para no perderla, a vueltas que le damos acabamos por no encontrar la sali­
da; ahora la difi~ultad en la comisión y en los autores del voto particular, es­
tá en encontrar tal fracción Il. Es muy loable el propósito de crear la inde­
pendencia económica del municipio; pero ha dicho el diputado Calderon, con 
mucha justicia, que no podemos crear la absoluta autonomía de los ayunta­
mIentos, porque eso seria, en término~ claros, tanto como concederles el de­
recho de legislar para sí en materias admirustratlvas, hacendarias y en los 
demás ramos encomendados a su cuidado. Para satisfacer este deseo, esa jus­
ta aspiración de los señores diputados autores del voto particular, voy a de­
cir al señor general Jara -y esto es hacer un elogio de el, pues es qUlen más 
se ha preocupado de las cuestiones que afectan a los pueblos y a los indivi· 
duos de nuestra clase humilde-- que él ha sido diputado al C<Jngreso de la 
uruón, pero no ha SIdo dIputado a algún congreso local. Yo sí lo he sido, mas 
no cuando había municiplOs libres. Yo sí he sido diputado a una legislatura 
local; y esta es la práctlca, no cuando habia municipio libre, sino cuando te­
nía, digo, la facultad de proponer sus presupuestos a la legislatura del I<.:sta­
do, incluyendo los recursos de que disponía, para cubrir esos presupuestos y 
la de todos los servicios que debia atender. Ahora que se creó el municipio 11-
bre no vamos a quitar ese régimen, esa armonia de ponderación que debe se 
guir existiendo entre el municipio y los demás poderes del Estado; obrar de 
otra manera sería desviar la organización política de los Estados; los munici­
pios tienen que acatar las leyes que dan las legislaturas locales, y tiene que 
aceptarlas también el poder Ejecutivo porque es el que va a hacer cumplir 
esas leyes y sentencias en el ramo judicial. En consecuencia, algunos diputa 
dos que han querido de la mejor manera satisfacer el deseo de la comisión, 
para no dejar el hueco de las fracciones 1 a la lII, en que consta la innova-
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ción que con muy loable propósito se introdujo, he pensado, aunque no sea 
reglamentario presentarlo yo, que la fracción II del artículo 115 quede, no co­
mo lo propone la comisión, ni como lo propone el voto particular, ambos dic­
támenes ya desechados, sino en los siguientes términos_ 

"Los municipios administrarán libremente su hacienda, la cual se for­
mará de las contribuciones que señalen las legislaturas de los Estados, y que, 
en todo caso, serán las suficientes para atender a sus necesidades"_ 

El general JARA informa que la comisión y los autores del voto par­
ticular piden permiso para retirarlo; en consecuencia, se vota el artículo pre­
sentado por la comisión que tuvo ochenta y ocho votos por la afirmativa y se­
senta y dos por la negativa_ 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx




